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LA E T N O G R A F I A 
H A C I A UN M O D E L O G E N E R A L DE M E T O D O Y TEORIA 

La v ida, preguntarse por la v ida, una vez más. Los mot ivos son 
var iados, unos nombrab les , o t ros no, y no por secretos vo lun
tar ios, s ino por las razones del susp i ro y la alegría. El actor se 
mira y mira a los demás , se pregunta por su acc ión , por la 
inspiración de su empresa, por su éxito y su f racaso. El inves
t igador se mira y admi ra su mundo . T o d o se mueve, el t i empo 
se delata en los rostros, en las fachadas de las casas, en la ropa 
de los hi jos, en la memor ia , en el o lv ido. La pregunta vuelve a 
surgir, cada vez c o n mayor in tensidad. ¿Qué es la v ida?, ¿cuál es 
el sent ido de la v ida? De vuelta a los amigos , a los vec inos, a los 
parientes, a la mujer amada , a las prop ias manos, aparecen una 
tras otra las respuestas. En cada acc ión , en cada palabra, en 
cada gesto, una respuesta. El que pregunta siente el aire f resco 
de las ganas, se mueve, s igue su marcha. Pero, ¿hay más?, entre 
todas esas respuestas hay a lgo más. A lgo que las une y las pone 
en o rden sutil y a rmón ico . Una nueva búsqueda se inicia, las 
imágenes se suceden, el m u n d o pasa frente a la mirada y los 
sent idos del indagador . En busca del sent ido, con la mirada en el 
centro, la v ida s igue su mov im ien to ahora observada con 
atenc ión. 

En el of ic io de indagador el m u n d o se mueve ba jo el registro 
del punto de vista reordenador . El invest igador necesita vencer la 
cond ic ión efímera de la v ida, su devenir constante. Esta cond ic ión 
de la comprens ión no le es ajena, la memor ia del sent ido c o m ú n 
fija y o rdena lo que acon tece . El buscador del hi lo invisible del 
o rden ampl i f ica, especial iza esta cual idad que le es natural . U n o 
de los pr imeros componen tes del m é t o d o hace su apar ic ión. En 
general el m é t o d o es select ivo, una comb inac ión entre registro y 
cr i ter io de se lecc ión, en ocas iones el cr i ter io es co r respond ido 
por el mé todo , en ocas iones no. De t odos los ensayos de 
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cons t rucc ión de ob je to , a partir de esta se lecc ión y comb inac ión 
de c o m p o n e n t e s del mov im ien to vital, a lgunos ponen el énfasis en 
el su jeto e laborador del ob je to de observac ión y ref lexión, o t ros 
en el ob je to . Ot ros intentan recuperar la mutua relación sujeto-
ob je to en el m o m e n t o de registro y análisis. 

La úl t ima s i tuac ión es t ípica de las relaciones sociales, de la 
invest igac ión de la v ida social , y no po rque no se presente en 
otras relaciones, s ino por lo evidente que es en el m u n d o de los 
con tac tos h u m a n o s y su indagac ión la presencia del o t ro en la 
fo rmac ión de los su jetos actuantes. El m é t o d o de invest igación de 
la v ida social requiere cons iderar esta característ ica del con tac to 
entre sujetos sociales, el que el o t ro part icular y general t iene un 
efecto def ini t ivo sobre la const i tuc ión del sujeto. 

La propuesta que aquí se inicia t o m a c o m o su f undamen to la 
re lación su je to-ob je to en la v ida social , cons ide rando que es una 
re lación en constante mov im ien to y que sólo por vía de los of ic ios 
del m é t o d o aparece c o m o una secuencia de compos i c i ón . La v ida 
humana se observa c o m o vida de ind id iv iduos y de g rupos , la 
d imens ión social de su organ izac ión se conc ibe c o m o el eje. 

La p r o p u e s t a e t n o g r á f i c a 
L ó g i c a y m é t o d o 

Los c o m p o n e n t e s bás icos del acontecer social son el ac tor y el 
m u n d o . El su jeto ac tuando sobre el escenar io inmenso del m u n d o 
social const i tu ido. Por un lado el sujeto actor y su capac idad de 
acc ión , y por el o t ro lado el ob je to m u n d o sobre el que se l levan 
a c a b o las acc iones. Al observar el acontecer social lo que se 
registra en pr imer lugar es a los actores mov iéndose en el m u n d o 
para sobreviv i r y crecer, desarrol larse. La acc ión elemental es la 
d i r ig ida a pro teger la v ida, la acc ión complementar ia es la d i r ig ida 
a extender el dom in io del su jeto más allá de sí m ismo. El actor 
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sujeto se mueve sobre el m u n d o ob je to ac tuando en vía de 
c ier tos objet ivos, en vista de esto el sujeto modi f i ca al ob je to y el 
ob je to modi f ica al sujeto, sobre t odo cuando hay memor ia de la 
in teracc ión y su resultado, se c o m p o n e un pat rón de regular idad, 
nace la cul tura. 

Lo impor tante en esta relación es marcar la acc ión c o m o 
cent ro d e la v ida social . Esto lleva de inmediato a desarrol lar una 
teoría y una t ipología. Sea cual fuere el resul tado de este ejercic io 
la v ida queda resuelta analí t icamente c o m o acc ión , entend iendo 
en este ju ic io las cond ic iones que la permi ten y la mot ivan, así 
c o m o t o d o s los aspectos que sensit ivamente son comp lemen
tar ios a la d imens ión act iva de la v i tal idad. 

Al enfocar la acc ión c o m o el centro del análisis y la compren 
s ión de la v ida social , de inmediato se d is t inguen a sus dos 
componen tes , el sujeto de la acc ión y el ob je to de la acc ión . En 
un sent ido general la relación actor m u n d o se def ine lóg icamente 
c o m o la relación sujeto-objeto, relación s iempre mediada por la 
acc ión . 

Al aparecer la v ida social c o m o actores ac tuando en el m u n d o 
se requiere un pr imer orden para ubicar t odas la acc iones de 
t o d o s los actores en todos los mundos . El cr i ter io que norma a 
este pr imer o rden es elemental , el t i empo y el espacio. Todo lo 
que suceda puede ser ub icado en a lgún lugar y en a lgún 
m o m e n t o , en tal sent ido pueden ser marcados desplazamientos 
de lugar y durac iones en el t iempo. T iempo y espacio son las 
d imens iones generales adecuadas para ordenar t o d o lo que 
sucede en la v ida. 

El con t inuo de la v ida puede ser d ispuesto en fo rma discreta 
en el uso de la ub icac ión t iempo-espac io . El t i empo puede 
f ragmentarse en lapsos, en per iodos, en etapas, en momentos . El 
espac io puede ser f ragmentado en regiones, áreas, zonas, 
campos . La comb inac ión de t i empo y espac io p roduce una 
cuadr ícu la d o n d e toda acc ión puede ser ub icada, lo m ismo los 
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actores y los mundos . Estas operac iones permi ten captar y 
registrar la v ida soc ia l , la descr ipc ión del m u n d o - inc lu ido el actor-
permi te el arch ivo, c o n él la memor ia , con la memor ia y un buen 

recurso de in ter rogac ión se l lega a la interpretación, y por fin a la 
c o m p r e n s i ó n y sent ido. 

Si el o rden t i empo espacial organiza las relaciones sociales y 
la v ida social , lo que aparece después de apl icar el cr i ter io 
o rdenado r es una cuadr ícu la inmensa, sobre t o d o c u a n d o ha 
cub ie r to m u c h o t i empo y espacio. Esta s i tuación p ide una 
so luc ión . El recurso jus to para apl icarse es el e jerc ic io del análisis 
y la síntesis. Ante los o rdenamientos extensos, la ident i f icación de 
la re lac ión parte a todo, el análisis; la caracter izac ión de cada 
c o m p o n e n t e y su relación c o n los demás, análisis; y la iden
t i f icac ión de lo sustant ivo, síntesis; la jerarqu izac ión de lo más 
centra l , síntesis. 

C o n estas dos líneas de t rabajo, la organ izac ión de la v ida 
social en d imens iones t iempo-espac io y la o rgan izac ión de la 
in fo rmac ión así d ispuesta en un p roceso analí t ico-sintét ico, se 
cons t ruye el m é t o d o de invest igación sobre la v ida soc ia l . 

La lóg ica que o rdena la lectura e interpretación de t o d o el 
con jun to parte de la relación sujeto-objeto, ac to r -mundo , la lóg ica 
de la acc ión social . C o n estos dos componen tes se puede armar 
la ruta teór i co -metodo lóg ica de un p rog rama amp l io de inves
t igac ión sobre la v ida socia l . 

La lóg ica y el m é t o d o p lanteados se coord inan en un so lo 
e jerc ic io indagator io d o n d e concur ren muchas operac iones par
t iculares. La matr iz d o n d e estas múlt iples operac iones se ordenan 
s is temát icamente es la labor etnográf ica. La etnografía es el 
ins t rumento t radic ional del of ic io an t ropo lóg ico para aprox imarse, 
descr ib i r , registrar y comprender- in terpretar a los g rupos humanos 
conv iv iendo en organ izac iones sociales. Tiene ante t o d o la 
cua l idad de ser exhaust iva en el levantamiento de in formac ión. 
Para la etnografía no hay da to superf icial o secundar io , t o d o 
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elemento de la compos i c i ón social es una parte de a lgún t o d o 
parcial y general , t o d o rasgo de compos i c i ón t iene su lugar en la 
to ta l idad socia l . Por esta cual idad, la etnografía es el ins t rumento 
a d e c u a d o para ordenar la compos i c i ón t i empo espacial de la v ida 
social , además de permit i r un seguimiento de parte a todo en la 
guía de análisis-síntesis. 

Deb ido a esto la propuesta de t rabajo concre ta se basa en el 
levantamiento e tnográf ico. La descr ipc ión exhaust iva y general de 
la v ida socia l , así c o m o la ub icac ión de las relaciones de parte a 

todo y d e parte a parte, son la base para cualquier indagac ión 
especial . 

El m o d e l o d e s d e lo m a c r o 
La s o c i e d a d 

•Una de las amb ic iones máx imas de un p rog rama de invest igación 
sobre la v ida social es su f lexibi l idad. C o m o se menc ionó en el 
punto anterior, la guía etnográf ica permi te la cons t rucc ión de 
mapas de c o m p o s i c i ó n social en el t i empo y en el espacio, 
tamb ién se menc ionaba que estos mapas serían m u y extensos 
par t iendo desde lo más part icular, de ahí la neces idad de 
constru i r m a p a s de un o rden super ior a lo más elemental , esto se 
realiza med ian te un t raba jo de análisis y síntesis. El mode lo de 
t rabajo ideal tendría c o m o cual idad el mov imien to analít ico y 
s intét ico desde lo m ic ro hasta lo macro . El mode lo que se busca 
es uno que permi ta relacionar casi de inmediato el paso de una 
mujer c o n bolsas de m a n d a d o c o n la descapi ta l izac ión del país 
y el alza d e las tasas de interés. La v ida social está re lac ionada en 
fo rma g loba l , su análisis debe moverse a su nivel de organ izac ión, 
o m u y cerca. 

Para entrar a la so luc ión de esta meta de t rabajo, e m p e z a m o s 
por la escala en que se observa la compos i c i ón social . El nivel 
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mín imo de la compos i c i ón es el indiv iduo y su m u n d o , t odas las 
acc iones , ob je tos y s i tuaciones invo lucradas en el cu rso de v ida 
de un indiv iduo, a su escala. El nivel máx imo es la f o rmac ión 
socia l , una tota l idad concre ta que cubre un terr i tor io y un t iempo. 
En lo m ic ro el indiv iduo, en lo mac ro la soc iedad. Y en tonces sí, 
el anál isis debe moverse desde lo m ic ro hacia lo mac ro y desde 
lo m a c r o hac io lo micro . N o habrá fo rmac ión social d o n d e no se 
pueda indenti f icar lo part icular, no habrá ind iv iduo que no pueda 
ubicarse en su contex to general de v ida social . 

El m o d e l o por elaborar se mueve desde lo m a c r o y desde lo 
mic ro . Desde lo macro requiere del uso de categor ías y t ipo logías 
a la escala de lo social , desde lo m ic ro lo cor respond ien te . En ete 
pun to serán presentados los c o m p o n e n t e s del m o d e l o en el 
mov ien to analí t ico desde lo macro . 

Dent ro d e la breve pero prolíf ica t rad ic ión del pensamien to 
sobre lo socia l , se ha l legado a un acue rdo sobre las g randes 
áreas de organ izac ión social , lo económ ico , lo pol í t ico y lo 
ideo lóg ico . Al m i smo t i empo se han desar ro l lado pun tos de vista 
part iculares desde la lóg ica de cada una de las áreas. Un 
soc ió l ogo con temporáneo , Robert Fossaert, p ropone un pr inc ip io 
de acue rdo sobre esta confus ión . Si b ien puede af i rmarse que 
existe un pun to de vista soc io lóg ico dist into de uno qu ím ico o 
f is io lógico, la un idad de sent ido de este pun to de vista está m u y 
lejana de const i tu i rse aún. Lo que ha suced ido duran te el s ig lo es 
un desarro l lo relat ivamaente independ ien temente de múl t ip les 
en foques de lo social . Estos enfoques pued ieran con jun tarse en 
t res perspect ivas, la que parte desde una v is ión de la economía , 
la que lo hace desde la polít ica y la que lo hace desde la ideolo
gía. Esta separac ión puede reunirse de nuevo a partir de un 
d iá logo entre los dist intos puntos de vista, este es un buen 
ob je t ivo de t rabajo. 

Parece que el m u n d o social pudiera ordenarse en t res ámbi tos 
de c o m p o s i c i ó n , los ya menc ionados , y que en etapas dist intas 
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de la histor ia uno t iene un peso mayor sobre lo total que los o t ros 
dos , y que en general los tres se comb inan en fo rmac iones 
sociales únicas. Sucede que estas fo rmac iones sociales pueden 
ser anal izadas desde los t res puntos de vista, lo que resulta en 
una lectura pecul iar de lo social . Así las cosas, el m u n d o social 
puede ser leído en sus t res ámbi tos de compos i c i ón general 
desde la perspect iva económica , polít ica e idelógica. 

Lo que aquí se enfatiza es que desde los tres puntos de vista 
es pos ib le una v is ión comp le ta y comple ja de la v ida social , y 
entre los t res se tendría una aprox imac ión aún más rica de las 
fo rmac iones sociales concre tas . Fossaert lo que p ropone es una 
t ipo log izac ión del universo social , a partir de las categorías y 
razones part iculares de cada pun to de vista. De esta manera 
p ropone la existencia de qu ince m o d o s de p roducc ión , d iec iocho 
fo rmac iones económicas , ca torce fo rmas de estado, siete 
fo rmac iones ideo lóg icas y otras t ipo logías más. Así, una for
mac ión social concre ta se caracter iza por la comb inac ión de un 
t ipo de fo rmac ión e c o n ó m i c a c o n un t ipo de fo rmac ión polít ica y 
un t ipo de fo rmac ión ideológ ica. Las comb inac iones no son 
infinitas, a lgunas t ienden a repetirse en cierta época y cierta 
región. El esfuerzo es m u y grande, el camino t razado, un reto. 

No es éste el lugar para caracter izar t o d o el p roceso de 
organ izac ión t ipo lóg ica, pero sí de dejar c laro c ó m o es que se 
const ruyen los t ipos y sus ar t icu lac iones. La compos i c i ón macro 
requiere en fo rma inmediata de un referente histór ico y regional 
ampl io . Una sola f o rmac ión social concre ta , por e jemplo Méx ico 
en los ú l t imos ve in t ic inco años, para ser anal izada, plantea de 
pr inc ip io dos operac iones s imul táneas, la de la descr ipc ión de la 
fo rmac ión social p rop iamente d icha, y sus contex tos regionales 
e histór icos. Es decir , só lo se podrá ubicar t ipo lóg icamente a 
Méx ico dent ro de las opc iones a la m a n o si se le co loca en un 
con tex to regional e internacional de relaciones económicas , 
polí t icas e ideológicas, y además en un con texo histór ico. 
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En una d imens ión mac ro del t i empo y del espac io , c u a n d o la 
f o rmac ión social es la un idad de t rabajo, las s i tuac iones sociales 
t ienen una magn i tud grande, y sus ar t icu lac iones cub ren un 
espac io casi universal, lo m i smo que el t i empo. El pun to aquí es 
la dec is ión sobre la magn i tud que se t o m a en cuenta para 
d imens ionar el t i empo y el espac io . Es evidente que no puede 
l legarse m u y le jos c o n recortes del t ipo diez k i lómet ros por d iez 
años , aunque en c i rcunstanc ias analít icas part iculares ese pudiera 
ser el caso. Más b ien el p roced imien to marca cor tes d iscont inuos, 
aunque se intentaría tener cierta regular idad. De ese m o d o , las 
reg iones pueden ser un país, a lgo más, a lgo menos . Las épocas 
pueden ser d iez años, un siglo, más de un siglo. Esta es una 
tarea clave y no resuelta del t odo . 

El e jerc ic io parte de la época con temporánea y de una región 
de interés, a part ir de ahí se va amp l iando el mapa de reg iones y 
épocas , hasta tener un esquema de re laciones que permi ta 
entender qué ha suced ido , qué sucede y qué sucederá. A manera 
de e jemplo un cor to ejercic io sobre Méx ico servirá. 

La f o rmac ión social mex icana se const i tuye en este m o m e n t o 
por una fo rmac ión económ ica dominical-estatal-capi ta l is ta, una 
fo rmac ión polít ica c o n un estado burgués avanzado y una 
fo rmac ión ideo lóg ica jurídica c o n aparatos ideo lóg icos desarro
l lados en med ios de d i fus ión colect iva. De las comb inac iones 
posib les está con formar en lo general la f o rmac ión social 
mex icana. En lo e c o n ó m i c o presenta un Estado fuer te y rector, un 
o rden capital ista general izado y áreas de c o m p o s i c i ó n económ ica 
mercant i les. En lo polí t ico vuelve a aparecer el Es tado fuerte, con 
apara tos de dominac ión y cont ro l en t o d o el terr i tor io. En lo 
ideo lóg ico aparece un Estado de derecho , y el desarro l lo de los 
med ios de comun icac ión colect iva c o m o puntas de hegemonía 
j un to c o n la educac ión públ ica y sustratos rel ig iosos. 

En un párrafo queda enmarcado el Méx ico de hoy, la t ipología 
inc luye el s is tema de part idos, la l ibre empresa, la l ibre expres ión, 
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la l ibre creencia y ot ros componen tes part iculares. También 
aparece el monopo l i o económico , la central idad urbana, c ierto 
cuad ro de clases sociales según las tres instancias y ot ros 
rasgos. El mé todo descr ipt ivo macro func iona para definir en lo 
part icular a Méx ico, y permite comprar lo con otros Méx icos reales 
y posib les, y con o t ros órdenes sociales con temporáneos o 
histór icos. Esa es su ut i l idad, puede precisarse más, profun
dizarse, pero es un buen pr incipio. 

El t raba jo del análisis macro será resuelto por histor iadores y 
soc ió logos , pero ¿qué sucede desde lo macro hacia lo micro? 
Esta es otra tarea, la más importante desde la perspect iva de esta 
propuesta, la que aquí se presenta. Las fo rmac iones sociales 
generales están compuestas de regiones, así c o m o las etapas 
histór icas de sub-etapas. Si por una parte Méx ico es un país de 
dos mi l lones de k i lómetros cuadrados, ub icado en Amér ica del 
Nor te entre los Estados Unidos y Guatemala, y entre el Golfo de 
Méx ico y el Océano Pacífico, también es c ier to que t iene una 
región norte desért ica, una región central , otra hacia el sur, y 
vert ientes costeras. Además, t iene un mac izo central de fuerte 
herencia colonial , una zona de presencia indígena mayori tar ia y 
una con fo rmac ión urbana de gran concent rac ión . T o d o s rasgos 
de niveles inferiores al macro general y super iores al micro. 

¿Cuáles son los niveles que s iguen al de f o r m a c i ó n social? En 
un pr imer intento es evidente que las partes componen tes . Pero 
esto trae la idea de que el pr imer o rden sigue s iendo lo social en 
grande, y que las partes son sólo partes. En un segundo intento 
aparecen las imágenes de lo regional, las relativas autonomías de 
las partes de lo social en general . Aqui la parte aparece c o m o un 
t o d o part icular complementar io al t odo general , de ese m o d o se 
puede p roceder .a analizar a la parte c o m o si fuera el todo . De 
esta manera se puede ir hacia lo micro, hasta que la forma 
totalidad particular empieza a tener prob lemas de independencia 
y au tonomía relativa. El mov imiento hacio lo micro t iene un tope, 

15 



quizá una reg ión del país, quizá una c iudad, quizá una co lon ia o 
barr io, quizá un vec indar io . Los cr i ter ios de lo mac ro son difíci les 
de apl icar a niveles cada vez más micros, imag inemos la re lación 
entre la f igura Estado y una región, un munic ip io o una vec indad . 
Se requieren otras categorías, se requieren para moverse desde 
lo mac ro hacia lo mic ro . 

Después de lo social en grande y sus cond ic iones de def ini
c ión s igue el m u n d o en detal le, los ámb i tos de compos i c i ón 
parciales, las to ta l idades menores. Y cada ámb i to es un universo 
en sí m ismo, en cada c a m p o de organizac ión y compos i c i ón de 
lo social se concent ra la v ida social y su sent ido. La un idad de 
invest igación pr imar ia es la soc iedad, pero después hay otras 
un idades. C o m o la mirada se guía desde lo macro , desde lo 
general , en consecuenc ia t odos los ámbi tos que se ident i f iquen 
y o rdenen se referirán a lo general para ser comprend idos , y esto 
inc luye por supuesto al indiv iduo mismo. 

El m o d e l o d e s d e lo m i c r o 
El i n d i v i d u o 

En el m u n d o de lo m ic ro el dueño abso lu to de la escena es el 
indiv iduo. C o n él aparecen los sueños, las muecas, las car ic ias, 
las f rustraciones, la lucha diaria, el cansanc io al f inal de la 
jo rnada. La escala es la misma del que esto escr ibe y del que 
ahora lee. Indiv iduos, cada cabeza es un mundo , la memor ia , la 
percepc ión , la tr isteza y la alegría. Lo que observamos en nuestro 
raz del p iso es la v ida dramát ica del día a día, el m o m e n t o del 
recuerdo, del oc io y del t rabajo. El m u n d o mic ro es el m u n d o 
d o n d e la conc ienc ia se con fo rma, es el n icho de la v ida cot id iana, 
es la escena mi rando por la ventana, es la sensación de la sopa 
cal iente en la boca , el p lacer de una sombra en una mañana 
so leada, es el m u n d o cercano, el reconocib le, el que t iene rostro 
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y manos , el que nos of rece la sensac ión del enamoramien to y el 
do lo r de la separac ión. Es el pr imer m u n d o que neces i tamos 
comprender , el más obv io y evidente, el más sorpres ivo e 
ignorado. 

El invest igador de la v ida social al mirar al m u n d o lo que 
observa es lo micro , las escenas se acumulan , entre más circula 
por la cal le, por la v ida, más y más m u n d o mic ro aparece ante su 
intención indagadora. El m u n d o micro es extenso y en la práct ica 
incognosc ib le de fo rma directa, también es c ier to que está hecho 
de lo ef ímero, de lo irrepetible, de actos únicos que regresan a 
cada instante al f o n d o inmenso de lo eterno, la substanc ia misma 
del universo. Pero es ahí donde se t rama la v ida, es ahí d o n d e se 
coc ina la historia y el t rayecto de la humanidad. El m u n d o mic ro 
debe ser conoc ido , necesita ser conoc ido s is temát icamente por 
el que quiere saber el sent ido. 

El m u n d o mic ro es el escenar io del actor indiv idual , es el lugar 
de encuent ro entre los actores individuales. C o n el p r inc ip io de 
mé todo de la ub icac ión t i empo espacial de los acontec imien tos , 
el m ic ro m u n d o se div ide en múlt iples pequeños escenar ios con 
múlt iples encuent ros entre indiv iduos. El m é t o d o de t raba jo con 
el m ic ro m u n d o también requiere de definir d ó n d e se cor ta el 
acontecer . Aquí aparece el recurso lóg ico del su je to y el objeto, 
recurso que tamb ién es útil para el macro m u n d o c o m o se verá 
después. Si el indiv iduo y su c i rcunstancia es el ámb i to de 
t rabajo, a esa re lación se le l lamará s i tuación, y serán las 
s i tuaciones las que se anal icen en la compos i c i ón del mic ro 
mundo . 

Una s i tuac ión es aquél la en d o n d e un actor realiza una acc ión 
en búsqueda de un ob je to u objet ivo. La unidad móvi l de la v ida 
queda así def inida, esto puede apl icarse también a sujetos con 
una ident idad mayor que el indiv iduo. Este núc leo de la s i tuación 
se ver i f ica en a lgún lugar, en a lgún m o m e n t o y c o n cierta 
durac ión . El t i empo y el espac io nos ubican en el cent ro de la 
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si tuac ión, el ac tor ac tuando en relación c o n un ob je to . En tercer 
lugar la s i tuac ión parte de ciertas cond ic iones previas que la 
posibi l i tan, al t i empo que posibi l i tará a otra u otras s i tuac iones 
posib les. La ob tenc ión del ob jet ivo t iene cierta opc ión de éxito, 
d e p e n d e de un margen de opor tun idad , y por tanto se inscr ibe en 
un m a r c o d e conf l ic to u obstácu los , de a p o y o o faci l idades. La 
s i tuac ión es la un idad de t rabajo del anál isis mic ro , la v ida social 
puede aprec iarse c o m o una cadena de s i tuac iones en antece
dente y consecuente , así c o m o de s i tuac iones paralelas. 

Las cadenas de s i tuac iones y las s i tuac iones paralelas se 
pueden ordenar en mapas si tuacionales, s iempre c o n el t i empo 
y el espac io c o m o m a r c o de ub icac ión . De este m o d o se 
cons t ruyen mapas si tuacionales sobre los cuales se apl ica el 
s e g u n d o pr inc ip io de método , el anál isis y la síntesis. C o m o 
resu l tado del análisis y la síntesis se obt ienen las s i tuac iones 
vitales, las más centrales, las s i tuaciones sobre las cuales se 
organ izan las d e m á s en la v ida cot id iana y en la v ida socia l . 

Sobre los mapas si tuacionales, y en los límites de cada situa
c ión , se pueden señalar t odos los m i c r o c o m p o n e n t e s de la 
acc ión , es to se logra s igu iendo el cr i ter io general e tnográ f ico de 
desc r ipc ión exhaust iva y detal lada de la v ida socia l . C o n esta 
operac ión el m ic ro m u n d o se perc ibe en t oda su r iqueza y 
comp le j i dad , pud iéndose en tonces cont inuar c o n anál isis 
especiales de re laciones part iculares de parte a parte. 

La t ipo logía de s i tuaciones es posib le y deseable , según el 
cr i ter io ap l i cado en la def in ic ión de s i tuaciones, se cons idera el 
c ic lo tempora l y la recurrencia espacial . A part ir de ahí las 
pos ib i l idades son m u y diversas. Se pueden apl icar cr i ter ios 
parale los a los de la mac ro compos i c i ón in t roduc iendo los tres 
o rdenadores sociales de lo económico , lo pol í t ico y lo ideo lóg ico. 
Se puede optar por ot ros cr i ter ios. 

Las partes de la s i tuación también permi te t ipologías. Así 
t end rán t ipos de actores, t ipos de naciones, t ipos de ob je tos, 
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t ipos de escenar ios y las comb inac iones que pueden const ru i r 
o t ros t i pos más. I_a t ipo logía de partes en lo m ic ro puede ex
t rapolarse a lo macro , s iempre c o n la cons iderac ión del c a m b i o 
de escala. 

Las t ipo logías son básicas para los t raba jos de análisis y 
síntesis, mediante ellas se van encon t rando las recurrencias 
mayores en cant idad, así c o m o ident i f icando las recurrencias más 
impor tantes en ca l idad. La labor de síntesis d e p e n d e en buena 
parte del t raba jo t ipo lóg ico , tanto en la mic ro compos i c i ón c o m o 
en la m a c r o compos i c i ón . 

La desc r ipc ión de la v ida social en su mic ro c o m p o s i c i ó n t iene 
so luc ión , el anál isis de s i tuación t iene muchas posib i l idades, pero 
¿y el anál is is desde lo m ic ro hacia lo macro? Este es un asunto 
que se resuelve en el t raba jo de los mapas s i tuacionales. En el 
caso de la m a c r o compos i c i ón el p rob lema era moverse hacia 
ámb i tos d e organ izac ión menores, aquí el p rob lema es el inverso. 
Las s i tuac iones pueden ser def in idas desde lo más part icular, un 
hombre levantándose en la mañana para lavarse, desayunar y 
salir al t raba jo . Tamb ién pueden ser anal izadas desde marcos 
más generales de lo part icular, c o m o la rutina matinal de prepara
c ión para el t rabajo. En estos dos casos se t rabaja c o n la un idad 
indiv iduo. Pero sucede que no sólo los ind iv iduos indiv idualmente 
pract ican esa rutina, aquí aparecen los ámb i tos de compos i c i ón 
y o rgan izac ión super iores al indiv iduo hacia lo macro . En ese 
m o m e n t o se estará pensando en ámbi tos sector ia les de c o m 
pos ic ión socia l , c o m o g rupos de edad , sexo, ocupac ión u otros, 
hasta l legar a definir los ámb i tos por clase socia l , región social o 
generac ión . 

La m ic ro compos i c i ón def ine t i empos y lugares de organiza
c ión de la v ida de indiv iduos, de sujetos individuales. Pero con el 
m i smo recurso de m é t o d o se pueden ir def in iendo t i empos y 
lugares para la organ izac ión de la v ida de sujetos no individuales. 
La famil ia puede en tonces aparecer c o m o sujeto, el barr io puede 
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t amb ién aparecer c o m o sujeto, una generac ión de co lonos puede 
aparecer c o m o sujeto. Y cada sujeto tendrá su m a r c o si tuacional 
part icular y su t ipo de ob je tos part iculares. El análisis desde lo 
m ic ro hacia lo mac ro es posible. 
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LA C O M P O S I C I O N 
Y LA O R G A N I Z A C I O N DE LA V I D A U R B A N A 
V I D A C O T I D I A N A , V IDA S O C I A L E H ISTORIA 

La v ida social es una t rama y una urd imbre de fuerzas y mater ia
les, el te j ido resultante es la to ta l idad de lo v iv ido y lo vivible, la 
v ida es hecho y es imagen, su compos i c i ón abarca los e lementos 
más ob je t ivos y consis tentes y los más subjet ivos y etéreos. T o d o 
lo h u m a n o es parte de la v ida socia l , sea cual sea su naturaleza. 
Un impu lso constante y enérg ico mueve el m u n d o de las relacio
nes sociales, la consecuenc ia de ese impulso es la d ivers idad, lo 
d ist into c o m o p r o d u c t o de la iniciativa, la sensibi l idad y la 
neces idad, y t amb ién lo semejante, a lgo que l iga a t odos los 
hombres a pesar de sus d is tancias e intolerancias. La indagac ión 
sobre la v ida social t iene t o d o eso c o m o ob je to , c o m o c laro-
obscu ro del sent ido vital. 

Desde lo mac ro una perspect iva se mueve hacia lo mic ro , es 
una intención que aún requiere desarro l lo . Desde lo mic ro 
también se o rdena un cam ino hacia lo macro , la tarea t iene 
m u c h o por hacer. Los dos mov imien tos no son necesar iamente 
semejantes, no podría ser así, sus pun tos de part ida son dist intos, 
pero se encuent ran en var ios pun tos y es posib le reconocer los 
con tac tos e intentar un t r a m a d o teór i co -metodo lóg ico . Para 
a lgunos el asunto es de mode lar un pr inc ip io desde lo micro o 
desde lo macro para t o d o el t rayecto . Para o t ros es cuest ión de 
iniciar desde el pr inc ip io c o n nuevos concep tos e instrumentos. 
Ot ros más piensan que una u otra opc ión son viables, pero antes 
son necesar ios el d iá logo y el encuent ro reflexivo. En esta últ ima 
opc ión se co loca esta propuesta , hay tanto por aprender de lo ya 
d i cho , lo más impor tante es sostener una nueva perspect iva. 
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O r g a n i z a c i ó n y c o m p o s i c i ó n s o c i a l 
El t o d o y las pa r tes 

La v ida social está o rgan izada y compues ta , es decir , es una 
to ta l idad interre lac ionada que se mueve y se t ransforma, y puede 
ser anal izada según las d iversas partes que la c o m p o n e n . El 
sent ido de organ izac ión l leva implíc i to el sent ido del o rden , la v ida 
social es un t o d o o rdenado no una d ispos ic ión de e lementos 
pues tos ahí sin relación unos c o n ot ros. En la v ida social existe 
el o rden , un o rden que se mueve, que cambia , que se t rans forma 
sustant ivamente y cont inúa. Ese t o d o in terre lac ionado por partes 
puede ser v is to parte a parte, in terpretado segmen to a segmento . 
La v ida social es un t o d o c o m p u e s t o de partes y se mueve en 
o rden en una interrelación cons tan te de sus partes. 

Desde el pun to de visa de la c o m p o s i c i ó n el t o d o social está 
in tegrado, const i tu ido de fo rma tal que só lo c o n o c i e n d o sus 
partes puede ser c o n o c i d o en su comp le j i dad unitaria. El t o d o 
social cub re t o d o s los t i empos y espac ios de re lac iones sociales, 
una pr imera fo rma de identi f icar sus c o m p o n e n t e s es med ian te la 
f ragmen tac ión t i empo-espac io del acon tecer soc ia l . De este 
p roced im ien to general ya se hizo menc ión , lo que ahora se 
c o m p l e m e n t a es la idea d e compos i c i ón . 

¿ C ó m o conoce r el m u n d o social? Se requiere de a lgún 
pr inc ip io explorador . Ese pr inc ip io es el análisis, que se fun
d a m e n t a en la ident i f icación de las partes que in tegran al t odo , 
pero hay a lgo más. Esas partes están re lac ionadas en cierta 
fo rma, no basta con identi f icarlas, hay que determinar las fo rmas 
de con tac to y relación c o n las d e m á s partes y la f o rma general 
c o m o se d isponen cons t i tuyendo al t odo . Eso es compos i c i ón . 

Y una vez avanzada la tarea de descubr i r la compos i c i ón de 
la v ida socia l , lo cual t iene una conno tac ión estát ica, hay que 
aver iguar sus fo rmas d inámicas , hay que identif icar las fuerzas 
que la mant ienen unida y en mov imiento , hay que indagar su 
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organ izac ión . El sent ido de la organizac ión es la parte energét ica 
que p romueve que el t o d o siga s iendo t o d o y no se des in tegre, 
es el c a m p o de o rden en mov imien to que mant iene la in tegr idad 
al t i e m p o que la t ransforma. Conocer la organ izac ión d e la v ida 
social es acercarse al sent ido de la v ida, es nombrar el or igen y 
el des t ino del ser y el devenir humano . 

C o m p r e n d i d o lo anter ior regresamos al pun to de part ida, el 
m u n d o de hoy, la calle de la Ciudad de Méx ico d o n d e está la 
habi tac ión d o n d e estas líneas se escr iben. La pregunta inicial, la 
pregunta por lo evidente, por lo inmediato, por lo necesar io. La 
g ran c iudad , un inmenso espac io hab i tado por mi l lones de 
indiv iduos. La g ran c iudad en un enorme país c o n un des
equi l ib rado s is tema de c iudades. Un país de concent rac iones 
urbanas, un país c o n una t rad ic ión rural inmensa y presente. Pero 
tamb ién un país c o n un p roceso cultural de intensa moder 
n izac ión. Un moza i co cul tural , ó rdenes de sent ido m u y d iversos 
y en ocas iones encon t rados , con una lengua nac ional , una 
rel ig ión nacional y un s is tema pol í t ico- ideológico nac ional . ¿Por 
d ó n d e entrarle? ¿Por d ó n d e empezar? Por cualqu ier lugar, 
s iempre y c u a n d o tenga un gran s igni f icado para el que se 
pregunta. De cualquier parte surge la necesidad de conoce r el 
con tex to , de acercarse al conoc im ien to de la to ta l idad. 

La c iudad puede ser un buen pr incip io, es tan impres ionante 
su compos i c i ón , tan comp le ja su organizac ión, tan central su 
vi tal idad para el resto de la v ida social . Preguntarse por las 
c iudades es una ocupac ión impor tante , desde ahí se o rdena el 
resto de la v ida nacional e internacional . La o rgan izac ión social 
g loba l , cualquiera que sea la d ivers idad de organ izac iones y 
compos i c i ones part iculares, se gest iona y se impulsa desde la 
c iudad . La vida social general está organizada por el o rden 
urbano, el que se genera en la c iudad. Preguntarse por la c iudad 
es preguntarse por el cent ro d e la v ida social con temporánea . 
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De la re lación entre la compos i c i ón y organ izac ión de las 
c iudades y la c o m p o s i c i ó n y o rgan izac ión generada por ellas 
surge el interés part icular d e indagar sobre la v ida urbana. La v ida 
urbana no es só lo la v ida social de las c iudades, es la v ida social 
general p romov ida desde y por las c iudades. Ocuparse por la 
v ida urbana es enfrentar el cent ro gobernador de la v ida social 
con temporánea . 

La soc iedad con tempo ránea es una fo rmac ión social carac
ter izada por la ve loc idad , este pun to ha inf luido de manera 
drást ica en la con fo rmac ión d iscont inua del espac io socia l , el 
t i e m p o se vive de fo rma di ferente según el lugar que se c o n 
sidere. Por supues to existe el t i empo c o m ú n a t odos , y es 
p rec isamente por esta con temporane idad que las d i ferencias se 
acen túan aún más. Los p rocesos de compos i c i ón social se 
presentan en fo rma desnive lada, ex ist iendo p rocesos generales, 
c o m o los que marcan las fuerzas de la organ izac ión capial ista, los 
p rocesos part iculares pueden ser muy dist intos unos de ot ros. 
Basta c o n menc ionar la d is tanc ia que existe entre el nor te y el sur 
del p laneta, entre los sectores populares rurales y u rbanos, entre 
reg iones c o n inf luencia cató l ica, protestante, mahometana o 
budista. 

Ante una d ivers idad d e compos i c i ones y organ izac iones 
part iculares, y c o n los p rob lemas no resuel tos d e los niveles de 
re laciones mic ro y mac ro , se impone la neces idad de una 
so luc ión provis ional en tan to conceptua l y me todo lóg i camen te se 
puede nombra r sin con fus iones a t odos los niveles de c o m 
pos ic ión y organ izac ión socia les. Esta so luc ión provis ional es la 
p ropos ic ión de la compos i c i ón y o rgan izac ión en c a m p o s . 

Los c a m p o s serían en tend idos c o m o o rdenamien tos espacio-
tempora les part iculares que demarcan cierta autonomía. La 
noc ión no es un fuerte pero func iona. Un ind iv iduo se mueve 
co t id ianamente en cierto espac io l imi tado por su casa, su t rabajo 
y c ier tas zonas de la c iudad , esos son los límites de su c a m p o de 
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rep roducc ión individual. Su c a m p o se comple ta por per iodos de 
rep roducc ión regular, por e jemplo veinte años de v ida laboral 
estable. El análisis puede iniciarse desde esta de l imi tac ión de 
c a m p o para el caso part icular de este individuo. Ot ro caso podría 
ser una famil ia o un g rupo de co lonos. El c a m p o se def ine desde 
la def in ic ión del su jeto de acc ión en el sent ido de sus relaciones 
de ob je to . Según el ma rco de relaciones su je to-ob je to se t iene la 
posib i l idad de definir un c a m p o o var ios, en tanto compos i c i ón y 
organ izac ión de esas relaciones. 

En la relación m ic ro -macro , los d iversos c a m p o s pueden ser 
inc lu idos en c a m p o s mayores, según se ampl íen las relaciones de 
c a m p o entre sujeto y ob je to . Esto permite cierta f lexibi l idad en el 
análisis en un curso explorator io, que ha de llevar a la def in ic ión 
de re laciones y s i tuac iones más precisas. En fo rma provisional el 
mane jo de c a m p o puede apl icarse a un país, a una región, a un 
grupo, a una famil ia, a un indiv iduo. 

V ida c o t i d i a n a y v ida s o c i a l 
Lo i n d i v i d u a l y lo c o l e c t i v o c o n t e m p o r á n e o s 

El concep to de c a m p o de organ izac ión y compos i c i ón social t iene 
la cua l idad de la f lexibi l idad, es un ins t rumento me todo lóg ico útil. 
Pero su cual idad pr incipal requiere de parámetros más fi jos para 
su uso técn ico en análisis compara t i vo de relativa precis ión. El 
concep to de c a m p o permi te moverse entre lo mic ro y lo macro 
c o n faci l idad, para análisis concre tos permite def in ic ión de objetos 
y sujetos desde la base m isma de la const i tuc ión empír ica de lo 
real. El concep to de c a m p o es útil para trabajar con unidades de 
análisis const ru idas por cr i ter ios de t rabajo inmediatos, permite 
separar lo que interesa de lo que no interesa, lo pert inente de lo 
que no lo es. Pero no def ine un cód igo teór ico de def inic iones. Lo 
que en una indagac ión es útil y adecuado para otra puede no 
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serlo. El lenguaje que nombra lo social requiere de premisas más 
fi jas que permi tan comparac ión entre esta indagac ión y aquél la, 
entre este sector de la v ida social invest igado y aquél . El concep 
to d e c a m p o sirve para la ref lexión teór ica, pero sobre t o d o sirve 
para la ref lexión sobre lo concre to . En este sent ido se necesi tan 
o t ros e lementos para v incular la ref lexión concre ta c o n la ref lexión 
teór ica . 

Hasta aquí existen, entre otras, dos ideas que o rdenan el 
d i scu rso sobre lo teór ico en la indagac ión social . La pr imera 
def ine la re lación su jeto-objeto c o m o central en la comprens ión 
de la v ida social . La segunda p ropone la c o m p o s i c i ó n y la 
o rgan izac ión social c o m o un c a m p o que se integra desde lo 
m ic ro hacia lo macro , y desde lo mac ro hac io lo mic ro . Las 
coo rdenadas del análisis social se mueven en el t i empo y en el 
espac io de la compos i c i ón y organ izac ión de c a m p o . En este 
pun to se in t roduce una tercera idea que se c o m b i n a c o n las d o s 
anter iores, la p ropos ic ión de cuat ro grandes c a m p o s de c o m 
pos ic ión y organ izac ión de la v ida humana. 

g e o g r a f í a 

h i s t o r i a 

i n d i v i d u o 

i n d i v i d u o - g e o g r a f í a 

i n d i v i d u o - h i s t o r i a 

c o l e c t i v o 

colect ivo-geograf ía 

c o l e c t i v o - h i s t o r i a 

Los cuat ro c a m p o s se c o m p o n e n del c ruce de dos d imens iones. 
En la pr imera se cons idera la compos i c i ón y la o rgan izac ión de 
lo individual y de lo colect ivo, es decir, de lo m ic ro y lo mac ro 
soc ia l . En la segunda se ordena la relación t iempo-espac ia l en sus 
def in ic iones desde lo geográf ico y desde lo h istór ico. 
Los cua t ro c a m p o s resultantes se o rdenan desde lo m ic ro -geográ
f ico, es decir , el aquí y el ahora ; hasta lo macro-h is tór ico, es decir, 
el m u n d o ex tenso a través de los t iempos . En el pr imer c a m p o , 
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el indiv iduo-geograf ía, se ub ica en fo rma específ ica a la v ida 
cot id iana. En el cuar to campo , el colect ivo-histor ia, se ub ica a la 
histor ia socia l . En el segundo se ordenaría a la v ida social , y en 
el te rcero a la historia individual. Los cuat ro c a m p o s cubren la 
to ta l idad de la compos i c i ón y organizac ión del m u n d o humano. 
Por lo menos desde una perspect iva que parte de lo e tnográf ico 
para moverse desde lo descr ip t ivo evidente hacia la comprens ión 
p ro funda de la v ida de los hombres . 

En este pun to se desarro l larán a lgunas ideas sobre el pr imero 
y el segundo c a m p o , los o rdenados por las d imens iones in
div idual y colect iva en el c ruce con el aspec to geográf ico. Se 
ent iende aquí que lo geográf ico hace alusión a lo con temporáneo , 
a lo que t iene una af in idad mayor c o n el espac io que con el 
t i empo , lo cual es un ejerc ic io analít ico, en lo conc re to t i empo y 
espac io se presentan s imul táneamente; este es un hecho virtual 
útil para los f ines de una indagac ión. 

El pr imer c a m p o es el que cont iene a la v ida cot id iana, la v ida 
de cada ind iv iduo en su pequeño espac io y horar io, es el m u n d o 
de lo inmediato, del hambre y el sueño, del deseo y el aburr imien
to . La v ida cot id iana es el cu rso instantáneo de la v ida individual, 
es la acc ión cont inua del m inu to a minuto. Es el t i empo y el 
espac io de la conc ienc ia práct ica, de la que siente y actúa en 
consecuenc ia . Los c a m p o s part iculares de la v ida cot id iana 
co inc iden c o n los escenar ios elementales de la reproducc ión 
indiv idual : la casa, la calle, el t rabajo, la cant ina, la iglesia, la 
escuela, el c ine. La coc ina se const i tuye en el pr imer espacio de 
rep roducc ión de la famil ia, lugar o c u p a d o por la mujer en el 
d e s e m p e ñ o de uno de sus múl t ip les of ic ios. La escuela puede 
conver t i rse en el pr imer lugar de vida para un niño, ahí se 
fo rmarán sus marcos de esperanza y de represión. La calle es el 
espac io de encuent ro con los demás por excelencia, el centro 
h istór ico será el sitio pr iv i legiado del con tac to con el o t ro, y si es 
feria m u c h o más. La v ida cot id iana co inc ide c o n todos esos 
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lugares y act iv idades que imag inamos c u a n d o pensamos en 
nuestra v ida, en nuestro m u n d o , en nuest ro lugar. 

El e jerc ic io de imaginar una sola vida, un m a r c o de escenar ios 
y acc iones cot id ianas, no es difícil, pero el asun to se vuelve más 
c o m p l e j o c u a n d o pensamos en la t rama y la u rd imbre de la v ida 
cot id iana en una d imens ión colect iva, c u a n d o la imag inac ión debe 
visual izar el mov im ien to s imul táneo de c ientos o miles de 
ind iv iduos en un escenar io mayor, c o m o un barr io o una c iudad. 
En ese m o m e n t o no basta c o n la exper iencia inmediata de la 
p rop ia v ida cot id iana para ordenar el ma rco de v ida part icular de 
o t ro ind iv iduo, ahora el esfuerzo requiere de e lementos que 
permi tan comprende r cursos var ios con temporáneos de v idas 
indiv iduales te j iendo a la v ida social . La cuest ión no es fáci l . 

La v ida social es la d imens ión colect iva de la v ida cot id iana 
indiv idual . Aquí la pregunta es sobre la v ida de los muchos , sobre 
los mov im ien tos y act iv idades de los g rupos , de los sectores 
soc ia les más allá de lo individual. He aquí el punto . Al deci r 
sector, al nombrar a un g rupo o clase social , se individual iza una 
mul t i tud de actos, se nombra en una un idad lo que está c o m 
pues to por una d ivers idad de part icular idades. El pensamien to 
soc io lóg i co requiere de un ac to de imag inac ión para nombra r lo 
uno sab iendo que c o m p r e n d e lo ot ro. La per t inencia de la 
def in ic ión de lo ún ico por lo d iverso se mueve en la tens ión de 
most rar lo pert inente de un nivel super ior de c o m p o s i c i ó n y 
o rgan izac ión social , al t i empo que se tenga presente que subyace 
la compos i c i ón y organ izac ión de lo d iverso y s imul táneo. Esto 
c o n la imagen de lo super ior y lo inferior en el con tac to c o n la 
idea de lo co lect ivo y lo individual. 

Los c a m p o s part iculares de lo co lect ivo son tamb ién ar
t i cu lados por los escenar ios d o n d e se verif ica la acc ión socia l . De 
esta manera vuelven a aparecer la casa, el t rabajo, la calle, la 
iglesia, el parque, c o m o los escenar ios de la v ida, só lo que ahora 
se les n o m b r a en una d imens ión de ocupac ión co lect iva no 
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indiv idual. A part ir de los escenar ios se o rdenan los c a m p o s de 
com pos i c i ón y organ izac ión de lo colect ivo, y lo impor tante es 
que co inc idan c o n los escenar ios de la v ida individual. Esto es 
relevante en el m o m e n t o en que se v inculan lo individual y lo 
co lect ivo en un e jerc ic io analít ico. 

El t ránsi to entre la comprens ión de lo individual y la c o m p r e n 
s ión de lo co lec t ivo t iene un pun to de cont inu idad y un punto de 
d iscont inu idad. El p r imero es el espacio, los escenar ios de la 
acc ión individual son los m ismos que los escenar ios de la acc ión 
colect iva, só lo que en un caso el uso y ocupac ión part icular se 
opone al uso y ocupac ión colect iva (por e jemplo la calle, una 
plaza, el espac io púb l ico) , y en o t ro caso se plantea una general i 
zac ión del uso y ocupac ión espacial , puesto que c ier tos espac ios 
co inc iden c o n lo individual (por e jemplo la casa, el t rabajo, el 
espac io pr ivado o semi-pr ivado) . El segundo es el sal to de lo 
part icular a lo general , var ios part iculares en un nivel se convier
ten en o t ro part icular en o t ro nivel, que func iona c o m o general del 
p r imero (por e jemp lo los m iembros de una famil ia se cons ideran 
c o m o indiv iduos por una parte y c o m o una famil ia por el ot ro) . 
Entre a m b o s pun tos se t rama y sutura la v ida cot id iana y la v ida 
social . 

El análisis de lo co t id iano y lo socia l , de lo individual y lo 
co lect ivo c o m o ámb i tos con temporáneos sobre un p lano espacial , 
partiría, según lo que aquí se ha propuesto , de un t rabajo et
nográf ico. La descr ipc ión de las act iv idades real izadas en ciertos 
escenar ios es el pun to inicial del análisis. Esta descr ipc ión se 
representaría en los mapas si tuacionales cor respondientes, serían 
estos mapas los que ordenar ían la compos i c i ón y organizac ión 
de los c a m p o s individual y co lect ivo geográf icos. 

Los mapas si tuacionales se ordenan según un cr i ter io de 
def in ic ión de s i tuaciones, cr i ter io que también, c o m o en el caso 
del c o n c e p t o de c a m p o , opera c o n f lexibi l idad. Sobre el t raba jo 
conc re to se irán estandar izando los marcos si tuacionales, los 
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cuales sirven para ordenar la d e m a r c a c i ó n de los c a m p o s . Esta 
tarea se resuelve en encuent ro del pun to de vista del invest igador 
y el pun to d e vista de los ac tores sociales. El p rop io ac tor t iene 
def in ido su m a r c o si tuacional de manera más o menos precisa y 
s iempre operat iva; sobre este pr imer recorte y o rdenamien to de 
la v ida individual y colect iva actúa el invest igador c o n análisis 
compara t i vos , ap rovechando su v is ión de con jun to . Lo impor tante 
es que las s i tuaciones se def inan y los mapas s i tuacionales se 
expl ic i ten. 

A d e m á s del p roceso descr ip t ivo de lo part icular y de lo 
co lec t ivo que se lleva a c a b o por la e laborac ión de los mapas 
s i tuacionales, tanto en lo individual c o m o en lo co lect ivo, se debe 
poner énfasis en los pat rones de regular idad de la v ida. Estas 
regular idades se expresan en noc iones ta les c o m o rut inas, 
cos tumbres , rituales y o t ros. En esta propuesta se pone especial 
a tenc ión en d o s t ipos de regular idades, una, la que representa las 
act iv idades que c o m p o n e n en mic roacc iones a las s i tuaciones, 
en tend idas c o m o acc iones que se l levan a c a b o en un m i smo 
lugar (por e jemp lo el aseo, la comida , el t rabajo, el estudio) . Otra, 
la que representa las act iv idades de t ránsi to de lugar a lugar, de 
s i tuac ión a s i tuac ión, en fo rma enfát ica de escenar io a escenar io 
(por e jemp lo el mov im ien to de la casa al t rabajo, de la casa a la 
escuela, y en otra escala, de la coc ina al pat io, del baño al 
c o m e d o r ) . Es dec i r se trataría de del imi tar los escenar ios básicos, 
en los que se pasa m u c h o t i empo , y los escenar ios secundar ios, 
en los que se pasa p o c o t i empo , o por los cuales se transi ta de 
un escenar io bás ico a o t ro escenar io básico. El caso de la c iudad 
de Méx ico , o de otra c iudad de esa magn i tud , p ropone casos 
especia les, c o m o el pe rmanecer d o s horas en un cam ión en lo 
que se recorre la c iudad desde la casa hacia el t rabajo. 

A los pat rones de regular idad de s i tuaciones l levadas a c a b o 
en escenar ios bás icos o secundar ios se les puede l lamar rut inas 
d e v ida, al t ránsi to entre escenar ios se le puede l lamar cam ino de 
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vida. La v ida cot id iana y la vida social es el te j ido de rut inas y 
cam inos de vida. La ponderac ión sobre cuáles son los más 
impor tantes o relevantes, tanto para el indiv iduo c o m o para la 
co lect iv idad, sería la tarea inmediata poster ior a la e laborac ión de 
los mapas si tuacionales y a la def in ic ión de las rutinas y los 
cam inos de vida. 

His to r ia i n d i v i d u a l e h is to r ia soc ia l 
El m o v i m i e n t o d e lo m i c r o y d e lo m a c r o 

Sobre la base de la comprens ión elemental de la compos i c i ón y 
la o rgan izac ión de la v ida individual y social , la p regunta in
mediata es por el mov imien to de vida del que fo rman parte. Mirar 
una v ida part icular en un m o m e n t o d a d o lleva a la interrogante 
sobre los m o m e n t o s previos y los m o m e n t o s fu turos, lo m ismo 
sucede c u a n d o se está ante la presencia de la v is ión general de 
la v ida social con temporánea en a lguna de sus regiones. Lo que 
ahora sucede t iene un antecedente, dev iene de cond ic iones 
previas, p romueve s i tuaciones próx imas. La historia, la pregunta 
por el mov im ien to vi tal , es un ob je to analí t ico que envuelve todas 
las respuestas, que resuelve todas las inquietudes o, por lo 
menos , nos p roporc iona las v is iones que neces i tamos para 
entender lo que sucede y que el m u n d o tenga sent ido. 

El te rcero y el cuar to c a m p o s también se separan por lo 
indivual y lo co lect ivo, pero en estos casos lo que los une es el 
aspec to h istór ico de su compos i c i ón y organizac ión. En el tercer 
c a m p o se hace a lus ión a la mic ro compos ic ión y organizac ión 
histór icas, el indiv iduo y sus ámbi tos de fo rmac ión y const i tuc ión 
part icular, el cu rso de su exper iencia y desarrol lo. En el cuar to 
c a m p o aparece el m u n d o extenso en toda su comple j idad y 
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grand ios idad , la historia socia l , el cu rso del mov im ien to de los 
ac tores co lec t ivos y sus cond ic iones de acc ión , el m u n d o social 
y su devenir . Lo histór ico aparece c o m o un con t inuo tempora l 
que inc luye a t odos los hombres en t o d o s los t i empos , la 
geograf ía se ent iende c o m o el escenar io de todas las transfor
mac iones y revoluc iones del m u n d o de lo part icular y de lo 
genera l . 

Al t rabajar en los c a m p o s de lo h istór ico el c o n c e p t o de sujeto 
vuelve a aparecer en toda su p ro fund idad . Si b ien en el cor te 
s inc rón ico de la v ida cot id iana y la v ida social el su jeto aparece 
en c a m p o c o n sus re lac iones de ob je to , la v is ión que se obt iene 
de él es equivalente a una instantánea fo tográf ica, el su je to y el 
ob je to en las re laciones d e c a m p o aparecen sin un sent ido 
explíc i to, s imp lemente aparecen ; el m u n d o es descr i to y asumido 
c o m o un estar ahí. Esto es m u y impor tante, permi te conoce r la 
c o m p o s i c i ó n y la o rgan izac ión actual de la v ida. Pero el sent ido 
y la d i recc ión vitales no son claras ni evidentes. 

Se hace necesar ia la perspect iva histór ica para en verdad 
c o m p r e n d e r qu ién es el sujeto, para entender al m u n d o c o m o 
mov im ien to y al su jeto c o m o ac tor en curso. Só lo c o n la referen
cia a la secuenc ia de re laciones su jeto-objeto, el m o m e n t o actual 
de c o m p o s i c i ó n y o rgan izac ión de c a m p o adqu iere sent ido. El 
m o m e n t o actual t iene tal con f igurac ión por la histor ia q u e impl ica, 
esta histor ia no es t ransparente , es necesar io hacer la evidente, 
después de lo cual la v is ión de la actua l idad p rovee de todas sus 
enseñanzas. 

El ob je to inter ior izado del su je to actual se separa en los 
c a m p o s t res y cuat ro por lo individual y lo co lect ivo. Los in
d iv iduos t ienen sus pecul iares cursos de re laciones de ob je to en 
su f o rmac ión c o m o sujetos, las co lec t iv idades t ienen cursos 
t a m b i é n part iculares en su con fo rmac ión c o m o sujetos en sus 
re lac iones de ob je to . En pr inc ip io es posib le suponer un inven
tar io d e re lac iones de ob je tos , así c o m o es posib le imaginar al 
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sujeto en var ias etapas de su fo rmac ión. Esto se enmarca den t ro 
de los prob lemas de def in ic ión de las etapas y regiones, asunto 
ya enunc iado en ot ro punto . También es posible prever los 
suces ivos mapas si tuacionales que fueron c o n f o r m a n d o los 
m o m e n t o s de conf igurac iones de c a m p o def inibles por etapa y 
por región. T o d o es to conl leva un esfuerzo h is tor iográf ico enorme, 
de p roporc iones mayores al t rabajo e tnográf ico para descr ib i r y 
def inir el m o m e n t o actual . S iendo posible t o d o ello, en la práct ica 
es más útil una indagac ión selectiva y crít ica. 

Una indagac ión concre ta supone, además del inventar io 
general de mapas si tuacionales por etapa y por reg ión, una 
dec is ión sobre los ob je tos y las s i tuaciones clave, que en tanto 
tales pueden denominarse vitales, en opos ic ión al inventar io 
general de ob je tos y s i tuaciones de vida. Tanto en lo individual 
c o m o en lo co lect ivo las cadenas histór icas están es labonadas 
por s i tuaciones y ob je tos que pecul iarmente son los más fuertes, 
los más intensos, los más defini t ivos; aquél los sobre los cuales se 
o rdena toda la cadena, se c o m p o n e n y organizan los diferentes 
m o m e n t o s y su secuencia. 

La búsqueda y def in ic ión de estos ob je tos y s i tuaciones vitales 
sintet izan la v ida individual y colect iva en un sent ido histór ico, 
muest ran lo más sustant ivo del acontecer , indican esquemát ica
mente los momen tos fundamenta les en la compos i c i ón y or
gan izac ión del c a m p o histór ico. Si la v is ión de un m o m e n t o de la 
v ida social requiere de un esfuerzo de imaginac ión, la visión de 
cu rso histór ico social lo requiere aún mayor, es la concepc ión 
s imul tánea de c ientos de cursos de v ida individual c ruzándose 
unos c o n otros. La imagen de tal acontec imiento se parecería a 
una película en cámara superrápida de toda la historia pert inente, 
hasta l legar al punto de ver el t odo en un solo instante, quizá la 
idea de A leph en la historia de Jo rge Luis Borges, quizá la lógica 
en la fenomenología del espír i tu en Hegel . En f in, la idea no es 
nueva, lo que hace falta es la inst rumentación práct ica del 
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f enómeno , lo cual conl leva en pr imer lugar a un c a m b i o de 
menta l idad. 

En t o d o este a rgumen to es posible encontrar pat rones de vida 
individual y pat rones de v ida colect iva. Y por supuesto la relación 
entre unos y otros. Las regular idades en las s i tuaciones y los 
ob je tos pueden ordenarse en rutas de vida, cursos t íp icos de 
acon tec im ien tos vitales, en indiv iduos y en ent idades colect ivas. 
La histor ia social pudiera ser vista entonces c o m o rangos de c o m 
pos ic ión y organ izac ión de campo , que ordenan cursos de vida 
desde lo part icular hasta lo general . En t o d o esto el t i empo juega 
un papel fundamenta l , sus c ic los y sus rupturas p lantean la 
posib i l idad de lo con t inuo y lo d iscont inuo de la v ida, el sent ido 
histór ico. , 
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EL M O V I M I E N T O S O C I A L Y LA A C C I O N S O C I A L 
POR EL C O N T A C T O ENTRE S U J E T O S Y O B J E T O S 

El m o v i m i e n t o 
El m u n d o de la l iber tad 

El m u n d o se mueve, a cada instante la energía de mi l lones de 
personas mode la la materia; manos, brazos y piernas en in
cesante acc ión ; vo luntades y conc ienc ias imag inando, previendo, 
superv isando. La con templac ión de la v ida es un ac to de asombro 
ante la magn i tud de fuerza movida en d i recc ión de a lgún f in, 
in tentando modi f icar un patrón de regular idad, buscando confir
mar a lgún otro. Indiv iduo y g rupos en acc ión , el m u n d o en 
permanente const rucc ión , el t i empo marcando los límites entre el 
pr inc ip io y el final de un cic lo, al r i tmo del camb io , de la repeti
c ión. Mov imiento , mov imiento , nada se det iene, cada instante trae 
la novedad , lo nunca suced ido aparece para después des
vanecerse para s iempre. Cada momen to puede traer cons igo el 
camb io , la t ransformac ión profunda y definit iva, puede ser éste, 
o el que s igue, de que, l legará. Y ai t iempo, sobre esta inmen
s idad de energía en constante acc ión, tamb ién el t i empo se 
det iene, se fi ja, regresa, vuelve a ocupar su lugar en cond ic iones 
semejantes, casi parecen las mismas, quizas lo son . Desde el 
ac to individual rei terado del día a día, hasta la re incidencia ritual 
de mul t i tudes rezando la misma orac ión por generac iones. Parece 
que el m u n d o es dos mundos , uno que c a d á segundo parece ser 
ot ro, d ist into, y otro, que insiste en ser el m ismo. Dos mundos y 
el m ismo, dos fuerzas que se oponen y comp lemen tan , dos 
pr inc ip ios de acc ión, de naturaleza dist inta y s imultánea. La vida, 
el curso de la v ida contradic tor io y único. 

Si en las páginas anter iores se p ropuso un inst rumento 
descr ip t ivo potente c o m o el etnográf ico, se ident i f icó el marco 
bás ico del ser-siendo de la v ida social, la relación d e c a m p o de 
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sujeto y ob je to , y se de l imi taron cuat ro c a m p o s elementales d e 
la c o m p o s i c i ó n y organ izac ión de la v ida socia l , ahora toca el 
tu rno a las fuerzas, a la energía vital que fo rma y con fo rma la 
v ida. Sobre la base de un cuad ro descr ip t ivo de compos i c i ón y 
o rgan izac ión d e la v ida, el impu lso vital permite entender, c o m 
prender, q u e ante t o d o el m u n d o social está v ivo, v ivo, y que los 
c o n c e p t o s y las noc iones no sust i tuyen a la v ida, só lo la represen
tan, la nombran , la v ida está en otra parte. 

Los d o s po los de la fuerza vital han s ido nombrados , uno 
representa el pr inc ip io móvi l , el o t ro el pr inc ip io f i jo; en uno se 
gesta el camb io , en el o t ro la repet ic ión. La v ida puede ser 
c o m p r e n d i d a bajo el e fecto de estos dos pr inc ip ios vitales, lo que 
se expande y lo que se concent ra , lo que l ibera y lo que repr ime, 
lo que se abre y lo que se cierra. En un po lo se ubica, para f ines 
de este a rgumento , al mov imien to y a la acc ión sociales, en el 
o t ro, a la cu l tura c o m o grande y pequeño s is tema del o rden . 

En este apar tado la a tenc ión se detendrá en el mov im ien to 
social , el e jerc ic io de la inaugurac ión, del camb io , en opos i c ión 
a la cul tura, lo que conserva, lo que norma, lo que d e m a r c a y 
con fo rma. Se ent iende que a m b o s sé cruzan y al t i empo se 
encuent ran c o m o se separan. Existen mov imien tos sociales que 
rasgan el c ó d i g o cul tural , lo rompen , el ac to de l iberación de la 
no rma y el rég imen c o m o mani festación límite d e su naturaleza. 
Pero tamb ién hay mov imien tos sociales que se ver i f ican en el 
cump l im ien to de no rmas y preceptos estatu idos. En sent ido 
comp lementa r io , la cul tura conl leva el rég imen y la norma, 
pres iona a la rep roducc ión de fo rmas y guías de acc ión , pero se 
da el c a s o de pat rones de modi f icac ión genera l izados que 
p r o m u e v e n el camb io , el cu rso l ibre de acc iones y ju ic ios. Los 
po los se t o c a n y se repugnan, a m b o s ac túan s imul táneamente en 
el seno soc ia l , ten iendo efectos dist intos según cond ic iones y 
c i rcunstanc ias part iculares y generales. 
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El mov imiento social es lo más evidente de la compos ic ión que 
el invest igador observa para su análisis, poster ior es la def in ic ión 
del t i po de mov imiento que se trata, así c o m o la caracter ización 
de su perfil particular. En la calle, indiv iduos van y v ienen, suben 
y ba jan, el t ránsi to de personas y de vehículos es cont inuo, 
var iando de intensidad de región a región de la c iudad. En la 
casa, el mov imiento vuelve a ser la mater ia pr ima del observador, 
hay tan to quehacer en una casa, la coc ina es el centro de la 
act iv idad en ciertas horas, el comedo r en otras, las habi taciones 
y el baño también t ienen su horar io de acc ión . T o d o esto lo 
p o d e m o s saber gracias al registro e tnográf ico en los mapas 
si tuacionales. Esto así suced ido es tan obv io que a veces se deja 
pasar c o m o irrelevante, t ra tando de fijar la in tención escrutadora 
en lo def in ido c o m o más importante. Por ahora es una premisa 
general de esta propuesta el que no hay a lgo que pueda ser 
cal i f icado de irrelevante por def in ic iones a prior i . La comple j idad 
del m u n d o social requiere paciencia y humi ldad para ser des
cubier ta en su t ramado y confecc ión . 

Ante tal cant idad de si tuaciones de diversa ca l idad, el punto 
ordenador básico es la relación del su jeto en busca de un objeto. 
Lo que mot iva la acc ión observada es la ob tenc ión o conser
vac ión de a lgún objeto, el sujeto se mueve s iempre en tal sentido. 
El mov imiento social puede ser def in ido en general c o m o la 
acc ión de un sujeto en busca de un objeto, sea este movimiento 
mot ivado por la conservac ión, ob tenc ión o ambas intenciones. 

Si el mov imiento social está def in ido por el sujeto en busca de 
un ob je to , en este ju ic io se hace énfasis en su naturaleza activa. 
El mov imiento estaría caracter izado por la acc ión que el sujeto 
realiza para ir en busca del ob je to , ese sería el centro de la 
def in ic ión. Pero también se requiere definir al ob je to y al sujeto 
c o m o v incu lados en esa acc ión . El mov imiento social sería 
en tonces la relación entre esos t res e lementos: el sujeto, el ob je to 
y la acc ión . 
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C o n el m a r c o anter ior se estaría establec iendo en un so lo 
f raseamiento una cadena de antecedente y consecuente . En un 
pr imer m o m e n t o las cond ic iones de sujeto y c a m p o son unas, en 
un segundo m o o m e n t o esas cond ic iones se modi f ican por la 
acc ión del su jeto en busca del ob jeto. Aparecen nuevamente t res 
componen tes , la cond ic ión previa al mov imiento en sí, el mov i 
miento m i s m o y las cond ic iones poster iores, resul tado del 
mov imiento . La cadena no para ahí, antes de la pr imera cond ic ión 
hubo otras acc iones y cond ic iones, y después de la segunda 
cond ic ión- resu l tado habrá otras acc iones y cond ic iones. El 
análisis del mov imien to social requiere d e la ident i f icación de 
estas cadenas de s i tuaciones es labonadas por acc iones , para 
ubicar c o n precis ión el mov imiento part icular que se analiza. Y 
aquí se ent iende que más importante que un mov imien to par
t icular es la cadena de mov imientos que const i tuyen al su jeto 
c o m o tal ; genera lmente al preguntar por el mov imiento se hace 
la referencia al su jeto c o m o ob je to de ocupac ión analít ica. 

A d e m á s del pr inc ip io act ivo, en el mov imiento opera el 
pr inc ip io pasivo, es decir , el hecho de que el su jeto además de 
actuar sobre el c a m p o de relaciones de ob je to , tamb ién es 
impres ionado por él. Este es un punto impor tante del análisis 
comprens i vo de mov imien tos sociales. En el ac to m i smo de 
moverse, el sujeto recibe reacciones a su mov imiento , acc iones-
fuerzas que pueden ir en sent ido contrar io a la acc ión del su jeto 
o en sent ido co inc idente con él. El sujeto al moverse es a fectado 
por las relaciones de ob je to del c a m p o en el que se ubica. El 
mov imien to social requiere identif icar las fuerzas de c a m p o que 
están en juego en el m o m e n t o de la acc ión del sujeto, así c o m o 
conoce r el cu rso de estas fuerzas en momen tos poster iores y 
anter iores. El análisis t rabaja este con jun to de relaciones desde 
la perspect iva de la compos i c i ón y organizac ión de c a m p o . 

En var ios comentar ios se ha hecho referencia a la in tención de 
actuar del sujeto, este es o t ro punto relevante del p roceso. Entre 
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la acc ión concre ta y su previsión media la conc ienc ia de la 
acc ión . Esta conc ienc ia opera con func iones de percepc ión y 
memor ia -que serán comentadas en el pun to de cul tura- y con 
func iones de vo luntad e imaginación. Además de otras mediac io
nes que corresponder ían a la subconc ienc ia , conc ienc ia profunda 
u otras ent idades de relación entre sujeto y mundo . El punto clave 
aquí es que detrás de la acc ión hay un sujeto que t iene a lguna 
relación de conc ienc ia con lo que está hac iendo. Cuando la 
conc ienc ia de la acc ión es elevada, el mov imien to es más pleno, 
se ub ica más enfát icamente en el c a m p o de la acc ión libre, y el 
su jeto es más responsable de lo que hace. En una acc ión l ibre el 
sujeto es más sujeto en tanto que involucra más su ser cons
ciente en lo que hace. En el caso opues to estaría un sujeto que 
actúa con poca intervención de su vo luntad y su autonomía, por 
tanto actuaría más por determinac ión previa, haya s ido ésta 
consc iente o no. 

Este asunto de la l ibertad, la intención y la conc ienc ia puede 
ser impor tante más allá de lo que aquí se ha d icho . El asunto, sin 
ser c laro por comp le to , se presenta c o m o la relación entre un 
sujeto que se da cuenta, ent iende lo que sucede y actúa en 
consecuenc ia , más allá de lo inmediato, y un sujeto que actúa 
dándose cuenta superf ic ia lmente de lo que pasa, ac tuando por 
convenc ión automát ica y sin entender del t o d o las impl icaciones 
y consecuenc ias de sus actos. El mov imiento social sería el 
m i smo visto en un so lo momento , para a m b o s casos, pero no 
estaría suced iendo lo mismo. En un caso hay un sujeto más libre 
en tanto más sabedor de lo que hace, en el o t ro caso habría un 
sujeto dependiente de esquemas, t radic iones, cond ic iones 
externas y patrones de repet ic ión. Este es el punto, parece 
impor tante. 
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El m o v i m i e n t o s o c i a l c o n t e m p o r á n e o 

Para entender el mov im ien to social en fo rma comple ta hace falta 
el recurso de saber sobre la cul tura, es decir, de los fac tores de 
de te rminac ión . En el pun to sobre cul tura se desarrol lará la idea de 
lo que c o m p o n e este f enómeno desde lo más superf icial hasta lo 
más pro fundo, sin entender superficial c o m o p o c o impor tante , 
s ino c o m o elemental y evidente. En el caso de los mov imien tos 
socia les se da una compos i c i ón semejante, existe un pun to de 
par t ida de superf ic ie y un segu imiento de pro fund idad. El aspec to 
más superf icial de los mov imientos sociales es lo inmediato, lo 
más con tempo ráneo al su jeto invest igador; poster ior a este nivel 
se encuent ra el t rabajo con la historia, con las cond ic iones 
previas de con fo rmac ión de lo actual , de lo más ce rcano y 
necesar io de comprender . 

Lo con temporáneo , lo que está al lado, la s imul taneidad de 
que lo que suceda aquí sucede al t i empo que lo que sucede allá, 
aunque sea lejano y extraño. Lo con temporáneo , perc ib i r a lo 
semejante por p rox imidad, porque su cuerpo y su respi rac ión 
v iven al t i empo que y o vivo. Lo con temporáneo , la v is ión de 
c o m u n i d a d , de compart i r , de ser en el m i smo m o m e n t o de estar 
s iendo en el m i smo horar io. Lo con temporáneo , lo que el t i empo 
junta, la un ión de lo separado por la tempora l idad c o m o man to 
uni f icador. El mov imien to social con temporáneo será aquel que 
ten iendo estas cual idades, hermana acc iones de su je tos en 
búsqueda de ob je tos entre sí y / o con el invest igador anal ista. 

M i remos por un m o m e n t o a través de los c a m p o s de lo 
geográf ico , ahí, tanto ind iv iduo c o m o g rupos inauguran la v ida 
c o n sus acc iones. El pr imer m u n d o con temporáneo es el que 
conv ive c o n el invest igador, el compues to por sus con tem
poráneos , comienza con el vec ino o con la mujer m isma y los 
hi jos, se s igue con los conc iudadanos , l lega hasta t ierras lejanas, 
inc luso c o n lenguas y cos tumbres i r reconocib les. El pr imer 
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m u n d o con temporáneo está aquí y ahora, es el que rodea al 
p rop io invest igador, es el que c o m p o n e y organiza su prop io 
c a m p o . Desde ahí el invest igador mira hacia o t ros med ios y 
entornos, desde los más inmediatos hasta los más mediatos. 
Unos son med iados por la distancia, el espac io físico; o t ros por 
el o t ro espacio, el subjet ivo, el imaginar io, el que aleja a los 
vec inos físicos por mot ivos de status e ideología, por práct icas u 
of ic ios diferentes. Ot ros son med iados por el t i empo, las genera
c iones, la d istancia entre un adul to y un n iño por el sexo y otras 
d i ferencias marcadas socia lmente. Lo con tempo ráneo está 
delante de los o jos del que mira, envuelve sus sent idos y lo 
impres iona. 

Lo con temporáneo empieza aquí y ahora y~3stá l leno de vida, 
de ahí su imper iosa presencia, su i r remediable presión, y t iene ese 
m i s m o límite, la v ida. Los mov imientos sociales con temporáneos 
son los que aparecen desde el t i empo cero de ahora. De ahí se 
puede hacer un cor te imaginar io en toda la extens ión geográf ica 
posib le, t o d o lo que sucede entonces es con temporáneo . Existe 
en pr inc ip io lo con temporáneo más p róx imo y lo más le jano; ésta 
es una pr imera precis ión del asunto. Y de la misna manera que 
este cá lcu lo puede hacerse en relación al observador , puede 
hacerse en relación a cualquier sujeto posible, los mov imientos 
socia les con temporáneos lo serán en un sent ido de prox imidad 
o lejanía. El pr imer nivel de análisis de los mapas si tuacionales 
tendrá en cuenta esta del imi tac ión de puntos de referencia. 

Al t rabajar sobre una región grande de la geografía social , la 
re lación de prox imidad y lejanía entre los d iversos sujetos es un 
pun to relevante, tanto c o m o la ident i f icación misma de los 
sujetos. El pr inc ip io de m é t o d o que se puede seguir para 
dist inguir a los sujetos es la relación de oferta de ob je tos y 
escenar ios de acc ión. Los escenarios son f ini tos y pueden ser 
ident i f icados con relativa faci l idad, en t odos ellos aparecen 
ob je tos concre tos , detrás de los ob jetos y mov iéndose en los 
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escenar ios están los ac tores sociales, los sujetos. Sujetos y 
ob je tos se v incu lan en re laciones de campo , los su jetos requieren 
de c ier tos ob je tos en fo rma básica para vivir, requieren de o t ros 
para seguir adelante; existen ob je tos en el pasado-presente y en 
el presente- futuro de los sujetos. Sobre los mapas s i tuacionales 
pueden del imi tarse la cant idad y cal idad de los ob je tos en juego , 
la ofer ta y la demanda de el los, así c o m o el t ipo de sujetos en 
re lación d e c a m p o . El resul tado será un segundo t i po de mapa, 
ahora de mov imien tos sociales con temporáneos . 

Los mov imien tos soc ia les serán entonces ident i f icados a partir 
del ob je to que los def ine, y en seguida por la acc ión y el su je to 
de la acc ión en v ínculo c o n el ob jeto. La v ida social puede ser 
descr i ta en este m o m e n t o del p roceso analít ico c o n referencia a 
la oferta y demanda de ob je tos, y en este sent ido por los t ipos de 
mov im ien tos que la const i tuyen. 

S iendo el ob je to el c o m p o n e n t e pr iv i legiado para el análisis de 
los mov imien tos sociales, la relación entre empresa y carenc ia se 
puede t amb ién definir c o m o fundamenta l . Por una parte, el su jeto 
e m p r e n d e una acc ión c o m o iniciativa empresar ia l , se mueve hacia 
el ob je to . Y por otra parte, esta iniciativa puede estar en buena 
parte mot ivada por la ausenc ia en su c a m p o de tal ob je to , sea 
que sea un ob je to que se obt iene una sola vez, o que se t iene 
que renovar una y otra vez, que se tuvo y se perd ió, o que no 
existía c o m o neces idad y aparece en ciertas cond ic iones c o m o 
tal . Las var iantes que ar t iculan la iniciativa y la neces idad no son 
muchas , t odas ellas están en el cent ro de la descr ipc ión y 
comprens ión del mov im ien to social . 

El t raba jo comp lementa r io es la relación entre los d iversos 
c a m p o s con temporáneos , exist irán unos que subord inen a ot ros, 
por tan to se ent iende que habrá sujetos más fuertes que otros, y 
una re lación de sujetos que of recen y ot ros que d e m a n d a n , así 
c o m o sujetos de una magn i tud mayor y ob je tos de la m isma 
d imens ión . Entender en este encuent ro de c a m p o s la s i tuac ión y 
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la pos ic ión de los d iversos sujetos es pr imordia l , en este ajuste de 
re laciones los indiv iduos, los grupos, las clases, las naciones, se 
ub ican en su jus to lugar y punto relativo. Sea cual sea el interés 
part icular que guíe la invest igación, este mapa de relaciones es 
imprescindib le. 

El m o v i m i e n t o soc ia l en sen t i do h i s t ó r i co 

El sent ido de lo con temporáneo va más allá de lo estr ic tamente 
un ido en un momen to . De la misma manera que la relación entre 
las regiones deviene de sus vínculos y lazos de dependenc ia , 
tamb ién en las épocas sucede a lgo similar, unas épocas están 
unidas c o n fuerza a otras y otras no. El mapa general de la v ida 
social , inscr i to en la d imens ión t i empo espacio, marcará relacio
nes estrechas entre regiones y entre épocas , así c o m o relaciones 
distantes. La v is ión de este panorama no es prec isamente de un 
marco cont inuo sino de lo contrar io, lo que fue est recho en una 
época desaparece en la siguiente, lo que mantuvo unidas a las 
regiones tamb ién ha de jado de existir. Y por supuesto se da la 
compos i c i ón consistente, esto se mostrará c o n mayor clar idad en 
la perspect iva cultural . Y regresando al punto de lo con tem
poráneo, sucede que en un g rupo de actores sociales conf luyen 
varias épocas cuando coexis ten generac iones diferentes, y esto 
es más norma que excepc ión . Lo con temporáneo es entonces 
más ancho que estrecho, un hombre que vivió los años veinte de 
este siglo hace con temporánea esa época con un joven de veinte 
años que puede ser su nieto. 

Lo con temporáneo trae en sí m ismo el rango histór ico, hace 
convivir varias épocas en una misma. En t o d o este d iscurso se ha 
hecho énfasis en lo v ivo a través de seres que respiran y t ienen 
sueño, para la def in ic ión de lo con temporáneo no se ha hace 
excepc ión , aun con el referente de lo histór ico serán con tem-

43 



poráneos los vivos, la muer te te rmina con esta cua l idad. De este 
m o d o todas las épocas cercanas y lejanas serán con temporáneas 
en la presencia de sus representantes vivos. Lo con tempo ráneo 
te rmina c u a n d o el ú l t imo representante de la época muere . 

El asunto de lo con tempo ráneo trae invo lucrado en tonces un 
m a r c o de comp le j idad mayor que el in ic ialmente presentado, y 
esto se debe a su t ras fondo histór ico. A partir de lo que es aquí 
y ahora , aparece una compos i c i ón de e lementos que invo lucran 
ot ras épocas además de la actual , de la m isma manera que el 
anál isis d e una región conl leva el estudio de otras reg iones en 
re lac ión. Lo con temporáneo abre de esta manera el c a m p o de lo 
h is tór ico para la descr ipc ión y comprens ión de los mov im ien tos 
sociales. Si los sujetos socia les individuales nos t raen al s ig lo 
v iente en su tota l idad por el rango de con temporane idad y ya 
exp l i cado, los sujetos sociales colect ivos t raen a var ios s ig los por 
el r ango de pro fund idad histór ica que conl levan. 

Por o t ra parte, en té rminos globales, el rango de pro fund idad 
histór ica se requiere de todas fo rmas para entender lo que sucede 
c o n los mov imien tos sociales con temporáneos actuales, y por 
tan to el fu turo. Hay p rocesos d e compos i c i ón y organ izac ión que 
l levan m u c h o s años, abarcan varias generac iones, o t ros son casi 
ins tantáneos en comparac ión . El ob je to nac ión ha l levado varias 
generac iones en obtenerse, y aún no se logra del t o d o ; ganar un 
a u m e n t o salarial para el p r ó x i m o mes t iene una d imens ión menor ; 
uno y o t ro ob je to son con temporáneos y t ienen l igas impor tantes, 
inc luso compar ten los m i smos sujetos, pero son d e dist inta 
p ropo rc ión y magn i tud . Enfrentar estos mov imien tos c o n acc iones 
indiv iduales enfatiza aún más la relación de p roporc ión y despro
po rc ión . Entender un mov im ien to part icular actual requiere de su 
ub icac ión en el m o m e n t o y la compos i c i ón y organ izac ión del 
c a m p o , pero también requiere de su ub icac ión en la secuenc ia de 
mov im ien tos , ub icac ión que puede profundizarse h is tór icamente 
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m u c h o s años atrás, en otra época, en ot ros t i empos , que hoy 
están v ivos aun en lo actual e inmediato. 

Las t ipo logías de mov imientos sociales se diversi f ican c o n la 
presencia de la pro fund idad histórica. Los c a m p o s posibles 
abarcan regiones y épocas diversas, en un especie de t i empo que 
les es part icular; las regiones y las épocas según su magni tud 
t ienen su prop io sent ido del t iempo y del espac io , dent ro de un 
m i smo c a m p o pueden coexist ir múlt iples c a m p o s de menor 
p roporc ión , hasta considerar la escala individual. El análisis 
adquiere entonces toda su proyecc ión , las relaciones dent ro de 
cada c a m p o y entre campos permi ten v is lumbrar un c u b o de 
re laciones entre sujetos y objetos, marcadas por momen tos y 
lugares d iversos, y mediadas por acc iones de dist inta magni tud. 

La historia es aún más comp l i cada que los que mapas 
s i tuacionales pueden representar. Al identi f icar y calif icar los 
mov imien tos sociales se pone énfasis en la acc ión , pero no t odo 
es acc ión en un mov imiento social . Una parte impor tante, y en 
más de una ocas ión la más importante, es la referencia a la 
cul tura. El s iguiente pun to desarrol lará el a rgumen to cor respon
diente, por ahora basta subrayar la d imens ión semiót ica del 
asunto. La historia es sent ido, es d iscurso, sopor ta a los muertos 
en la memor ia y en la percepc ión . Los sujetos sociales se mueven 
c o n claves que se remontan en ocas iones a s ig los atrás, lo que 
sucede es que el lenguaje y el sent ido están ac tuando sobre el 
sujeto. Para profundizar en el antecedente y el consecuente 
histór icos es necesar io ir más allá de este marco de descr ipc ión 
secuencia l , la historia tamb ién es la d imens ión que hace c o n 
t empo ráneo a un indiv iduo de la edad media c o n un c iudadano 
del s ig lo veinte, porque a m b o s piensan que el mal existe, y que 
ese mal t iene su mater ial ización en demon ios , seres que pueden 
ser dest ru idos mediante c iertos ritos. Esto va más allá del 
an tecedente y consecuente , es cultura. 
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LA C U L T U R A 
V I D A Y O R D E N . P E R C E P C I O N , M E M O R I A Y S E N T I D O 

La c u l t u r a 
El m u n d o d e la d e t e r m i n a c i ó n 

Una vez más el e jerc ic io de mirar al m u n d o puede ser el pun to de 
part ida. Aparecen ob je tos , pequeños y grandes, sobre esta mesa, 
l ibretas, l ibros, p lumas, lápices, bolsas, unas ti jeras, papeles de 
t o d o t ipo, cuadernos , una c o p a con agua f resca de l imón, un 
reloj , una lámpara. Al lado hay una ventana, por ella se puede 
observar un eje vial de la c iudad de México, pasan automóv i les 
por docenas , la banqueta es estrecha, los t ranseúntes se mueven 
c o n prisa, van en parejas, en pequeños grupos, solos. Al lado de 
la banque ta hay un pequeño jardín con arbustos y uno que ot ro 
árbo l más grande. La banqueta t iene una parte c o n cemen to y 
otra c o n t ierra y a lgo de pasto, también a lgunos arbustos. 

En la esqu ina hay un semáforo , el eje vial t iene preferencia, el 
ru ido es m u y alto, a lgunos camiones agud izan aún más el 
estal l ido sonoro , además de jan una estela de h u m o de o lor 
pecul iar. Ese m u n d o exter ior se comun ica c o n este m u n d o interior 
a t ravés de la ventana, el margen de vis ión no va más allá de 
a lgunas decenas de metros. Mientras aquí den t ro se escucha la 
máqu ina de escribir, la casa está en reposo, es el t i e m p o entre el 
desayuno y la comida . Desde este escr i tor io sólo se puede ver el 
interior de esta habi tac ión, en el ángu lo d o n d e entra más luz de 
sol , y la puer ta abierta hacia un pasil lo que conduce al baño y a 
la estancia. Resalta un bo lso c o n d inero y tarjetas d e crédi to, 
además de un pequeño d i rector io , y los l ibreros con más de tres 
mil vo lúmenes de var iados temas de c iencias sociales. Este es un 
m o m e n t o ún ico e irrepetible que aquí termina. 

El m o m e n t o descr i to en efecto es ún ico e irrepetible, fueron la 
mirada, la imag inac ión y la palabra, co inc id iendo c o n las manos 
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tec leando sobre la máquina de escribir. El m o m e n t o pasó, pero 
la habi tac ión permanece aún, la calle también, el eje vial no ha 
desaparec ido y la máquina de escribir t a m p o c o . A lgo maravi l loso 
ha vuel to a ocurrir, lo permanente ha co inc id ido de nuevo c o n lo 
efímero. Var ios e lementos entraron en juego en este art i f icio de 
compos ic ión , e lementos materiales c o m o la casa y sus objetos, 
o la cal le y los suyos, e lementos de otra naturaleza c o m o la 
memor ia y la percepc ión , y la presencia de un sujeto particular, 
el que esto escr ibe. La comb inac ión es elemental mente la misma 
que const i tuye el resto de la v ida social . 

El m u n d o social , la v ida social, son mov imientos , pero también 
son o rden. El curso de la acc ión se verif ica den t ro de ciertos 
parámetros de lo posib le y lo probable, cada acontec imien to 
social sucede más por cond ic ionamiento que por l ibre j uego de 
fuerzas. La acc ión social depende más de sus antecedentes que 
de sus c i rcunstancias inmediatas, y aun en el caso de un peso 
mayor de las c i rcunstancias inmediatas, el balance final se verif ica 
según un c ó d i g o previo, según el o rden establecido. La v ida se 
mueve den t ro de los cauces del o rden en pr imer lugar, en 
segundo lugar inf luyen las c i rcunstancias part iculares. 

La vida social es un cong lomerado de d iversos órdenes de 
d ispos ic ión de e lementos, a lgunos subord inados unos a ot ros, 
o t ros encon t rados y opuestos, a lgunos c o n lazos d e dependenc ia , 
o t ros au tónomos . Estos diversos órdenes son los que garant izan 
la cont inu idad vital, desde los márgenes de lo b io lóg ico hasta los 
límites de la convenc iona l idad social. Estos órdenes existen desde 
marcos materiales f i jos, c o m o la arqui tectura de una c iudad, hasta 
marcos intangibles c o m o los valores morales del bien y del mal, 
o de lo mejor y lo peor. Todos los órdenes se relacionan en a lgún 
sent ido, const i tuyen la compos ic ión y la organizac ión del c a m p o 
c o m o sujetadores, c o m o condic ionadores, c o m o promotores , 
c o m o causa y previsión de si tuaciones part iculares y genrales. 
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El m u n d o social es un sistema ordenado, ordenable y or
denador . Las relaciones de c a m p o están ordenadas antes de 
part ic ipar en ellas, esa d ispos ic ión cond ic iona lo que acontece , y 
ese o rden o rdenador tamb ién se modi f ica, es ordenable, y el 
resul tado del camb io ejercerá de nuevo o rden sobre las relacio
nes de c a m p o . Esto sucede así desde la v ida cot id iana y sus 
ob je tos, sus ámbi tos , hasta la v ida social y sus normas y leyes. 
En un sent ido histór ico el asunto adquiere toda su pro fund idad, 
hay órdenes que sobrev iven a sus creadores, que atraviesan 
épocas y regiones distantes a las de su or igen. 

Los órdenes t ienen un sustento material, una pared impide 
pasar de un lado a ot ro, un policía marca hasta dónde debe llegar 
la fila del banco , una página en b lanco def ine el espac io d is
ponib le para escribir, el horar io del mercado no permite compras 
a deshoras , existen múl t ip les apoyos materiales de ordenamientos 
de la v ida mater ial . Pero el o rden es ante t odo subjet ivo, el o rden 
social , puesto que la biología y la ecología nos muest ran o t ro t ipo 
de órdenes. 

La historia se interioriza, lo que se recuerda y lo que se olv ida 
depende del pat rón de conoc imien to -desconoc imien to , legi t ima
c ión-des leg i t imación. El o rden se ajusta según el poder, el poder 
de ordenamiento . La cul tura c o m o t rama y urd imbre del o rden 
social se teje por el poder de ordenar. Lo polí t ico es el eje central 
de la compos i c i ón y la organizac ión de c a m p o . 

La cul tura se co loca den t ro de este esquema del lado de las 
cond ic iones de acc ión , lo que determina al pr inc ip io act ivo. En 
sent ido c o m ú n se ent iende que la t radic ión, la cos tumbre , la 
norma, son los componen tes básicos de la cul tura. La cul tura es 
el e lemento conservador de la v ida social , lo que indica qué hay 
que hacer en cada s i tuac ión. Una cultura desarrol lada y penetrada 
en los sujetos les c o n c e d e un marco de lectura de toda s i tuación 
de una gran precis ión, las acc iones def inidas en consecuenc ia 
son por tanto también a l tamente efectivas. La vida social desde 
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una perspect iva ex t rema de cul tura está muy ri tual izada, cód igos 
especí f icos aparecen en cada ámb i to de acc ión , cada s i tuac ión 
t iene un p ro toco lo pre-establec ido. En un sent ido global esto será 
así para benef ic io del t o d o social , economiza mov im ien to y lo 
hace m u y eficaz. 

El e lemento cultural aparece c o m o un es t ruc tu radorde c a m p o , 
de este m o d o se encuent ran c a m p o s con un rango m u y alto de 
cul tura, y ot ros no. La d imens iona l izac ión t iempo-espac io permi te 
aprec iar esto de fo rma más comple ta . Por épocas y regiones, 
desde lo m ic ro a lo macro , pueden ser ident i f icados estos 
s is temas culturales. Dentro de un c a m p o mayor puede haber 
desniveles de fo rmac ión cul tural , c a m p o s menores con menos 
peso cultural que ot ros, o inc luso c a m p o s que se o p o n e n en 
normas a ot ros, lo que puede llevar a un s imple rechazo o 
ignoranc ia o a la lucha por la supremacía. 

El análisis se mueve más en la lógica de la cul tura que del 
mov imiento . El pensamien too lóg ico busca el o rden , no accede 
c o n faci l idad al pr inc ip io móvi l . Esto es herencia del rac ional ismo 
occ identa l , un e jemplo de lo que aquí se ha menc ionado c o m o 
cul tura. Si esto sucede así, la indagac ión cultural para el estudio 
de los mov imientos sociales es más accecib le . Pero es muy 
impor tante no perder de vista el pr inc ip io act ivo y avanzar en su 
conoc im ien to , só lo así se puede hacer frente a la eno rme 
efervescencia de mov im ien to de nuestros t iempos. 

C o m o úl t imo comenta r io de este apar tado a lgo sobre el 
sent ido. En cada c a m p o de relaciones de sujeto y ob je to existe 
un vínculo que le da sent ido, lo que permite entender que sea así 
y no de otra manera. Este sent ido se perc ibe de una manera 
desde el c a m p o mismo, y de otra desde fuera. La relación entre 
sujeto de acc ión natural den t ro del c a m p o y sujeto invest igador 
es pr imordia l para la def in ic ión y temat izac ión del sent ido. En el 
sent ido se sintetiza y se agud iza el vector cultura. El o rden sin 
sent ido lleva a la muerte, el falso sent ido también destruye. ¿Cuál 
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es el bueno? , ¿cuál es el malo? He aquí preguntas obv ias y 
s imples para un indagador responsable. 

La c u l t u r a po l í t i ca 
La c u l t u r a e l e m e n t a l de l c a m p o 

El su je to vive en relaciones de ob je to den t ro del c a m p o y tamb ién 
en re lac iones con o t ros sujetos. En este cuad ro el vec ino, el 
c o m p a ñ e r o d e t rabajo, el hombre con el que se cruza en la calle, 
el locutor , el d ipu tado de su distr i to, el Presidente de la Repúbl ica, 
el Presidente del Banco Mundia l , la CONASUPO, la de legac ión de 
pol icía, la Iglesia de la Divina Providencia y tantas otras ent idades 
part iculares individuales y colect ivas, t ienen un lugar den t ro de su 
re lación de c a m p o . T o d o s los sujetos nos m o v e m o s en el m u n d o 
socia l c o n mapas mentales y reales de nuestras re lac iones de 
c a m p o ; el es o rden social c i rcu lando por nuestras venas sub
jet ivas, s o m o s los sujetos mov iéndonos en la arena del o rden y 
el poder social . Los v ínculos reales e imaginar ios entre su jetos y 
ob je tos , el o rden que se establece desde fuera y desde den t ro del 
su jeto, son la base elemental de la cul tura polí t ica; la re lación de 
lo part icular y lo general , entre part iculares, y entre lo general y lo 
part icular. 

En este pun to interesa most rar la d is tanc ia entre los ó rdenes 
e lementa les y los ó rdenes pro fundos , bás icos. Los pr imeros 
permi ten que el t o d o social esté ag reg rado c o n cierta cons is ten
cia y equi l ibr io, los segundos p royec tan estos órdenes e lemen
tales en el t i empo . Sin los pr imeros, el m u n d o social se desar
t icularía en un momen to , sin los segundos , el m u n d o social 
tendería a desaparecer . En los pr imeros el o rden es más evidente, 
en los segundo es a veces invisible. En los pr imeros se ordena el 
m u n d o de lo polí t ico, y desde lo polí t ico se ordena t o d o lo demás . 
En los segundos se ordena el m u n d o moral y t rascendente , ahí 
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se ub ican los valores más pro fundos de la v ida social , desde ahí 
se gesta el mov imiento a largo plazo, el que cont inúa más allá de 
sus in ic iadores. Cuando el pr imer o rden y el segundo se art iculan, 
el m u n d o social vive sus mejores momen tos , c u a n d o no es así, 
el pr inc ip io act ivo hace de las suyas, el m u n d o se conmueve con 
la ag i tac ión de la falta de sent ido. 

De nuevo hay que empezar por lo más evidente y cercano. U n 
indiv iduo t iene cierta idea del m u n d o que vive, t iene un inventario 
de personajes y si tuaciones. A lgunos de esos personajes son muy 
cercanos, otros son lejanos. Las s i tuac iones en d o n d e se 
desarrol la su vida conecta a los cercanos, no incluye a los 
lejanos. Además de este mapa- inventar io t iene una escala de 
jerarquía, unos personajes son más impor tantes que otros, unas 
s i tuaciones son más relevantes que otras. Con esta organizac ión 
imaginar ia vive, organizac ión que t iene un corre lato real. Esa 
organ izac ión imaginaria const i tuye la d imens ión subjet iva de su 
cul tura polít ica, su sent ido del o rden social en que vive. El 
corre lato real también t iene su d imens ión objet iva. 

La cul tura polít ica es la cul tura del o rden social , es la urd imbre 
subjet ivo-objet iva que ubica a los sujetos en la organ izac ión social 
de c a m p o . Cada c a m p o posee una pecul iar cul tura política, así, 
un ind iv iduo se mueve c o n cierto sent ido en su terr i torio más 
part icular en tanto se ajusta a las normas de orden de ese campo; 
del m i smo m o d o ese m ismo indiv iduo se moverá en campos 
menos conoc idos , hasta el referente terr i torial total de su c iudad 
y de su país. El su jeto en cuest ión se sujetará a esas normas 
haya s ido o no el creador. Lo que marcan las normas es fun
damenta lmente las relaciones entre sujeto y objeto, las distancias 
entre uno y otro, los compor tamien tos de contac to y e jecución, 
la jerarquía de los ob je tos en relación al sujeto y entre ellos, en 
f in, marcan los eventos posibles y probables de la vida. La cultura 
polít ica re toma este marco normat ivo y lo hace consistente, una 
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parte del m a r c o es perc ib ida y asumida con conc ienc ia por el 
sujeto, ot ra parte só lo es asumida y ejercida sin darse cuenta. 

Al mirar al m u n d o social lo que se observa es el e jerc ic io de 
la cul tura polít ica, el cumpl imien to de la norma elemental de o rden 
socia l . Esto sucede en el marco cot id iano de los indiv iduos, en su 
casa, c o n sus amigos , en el t rabajo y tamb ién sucede en el ma rco 
social , en la vía públ ica, en la act iv idad c iudadana de los dere
chos y ob l igac iones, en la admin is t rac ión públ ica, en la v ida 
electoral . La cul tura polít ica se ent iende aquí no só lo c o m o lo 
ev identemente polí t ico, lo que t iene que ver c o n cámaras y 
e lecc iones, s ino c o n lo extenso polít ico, c o n t o d o lo que ordena 
la v ida socia l . El o rden social requiere de ins t rumentos y med ios 
especia les para su conso l idac ión y reproducc ión , t o d o ello es el 
m a r c o del poder y la vo luntad ordenadora, t o d o ello es polí t ico, 
y ahí se encuent ra lo m ismo la v ida cot id iana que la v ida social . 

Pon iendo a la acc ión al centro de la v ida social , al mov imiento , 
las cond ic iones que permi ten y p romueven que las acc iones sean 
una y no otras son los marcos normat ivos, los s is temas del o rden. 
Entend iendo que estos marcos normat ivos se c o m p o n e n en 
d iversos ámb i tos y magni tudes, que son la estructura cond ic io 
nante del c a m p o , y que a esto puede l lamársele cul tura polít ica, 
ahora es pert inente un comentar io sobre su const i tuc ión y 
observac ión . La cul tura polít ica se indaga desde lo objet ivo y 
desde lo subjet ivo, el asunto no es s imple y sí m u y impor tante. 

Desde lo objet ivo la cuest ión es relat ivamente sencil la, basta 
c o n un ajuste a la guía etnográf ica con que se descr ibe la v ida 
social , el énfasis es t o d o lo que ordena el acontecer y la c o m 
pos ic ión en general . Decidir los cr i ter ios c o n los cuales se def inen 
estos o rdenamien tos puede seguir un p ro toco lo de descr ipc ión 
semiót ica, de c ó d i g o y pert inencia, sobre esto han t raba jado 
autores c o m o Umber to Eco y Luis Prieto, entre otros. El ma rco 
general es la descr ipc ión , c o n los patrones de regular idad se van 
ident i f icando las normas de la compos i c i ón y la o rgan izac ión de 
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c a m p o . El t rabajo es arduo, esta aprox imac ión empír ica requiere 
de dec is iones previas de selección y compat ib i l idad compara t i va 
para operar en detal le sobre ciertos sectores de la v ida social y 
tener un margen de general ización signif icativo. Lo que aparece 
en el análisis es una matriz de relaciones entre sujeto y objeto, 
d o n d e existen normas de con tac to de sujeto a sujeto y de sujeto 
a ob je to , además de relación entre objetos. Se identif ica el marco 
de poder que está e jerc iendo fuerza sobre una cierta línea de 
o rdenamien to en alternativa a otras, y la relación entre todas las 
alternativas. Lo polí t ico comprend ido desde la compos i c i ón y 
organ izac ión general y part icular del orden y el poder, en tanto 
cond ic ión genral y part icular de la acc ión, del mov imiento social . 

Desde lo subjet ivo el asunto también puede verse en fo rma 
senci l la, pero tal es el cu idado que nuestra t rad ic ión analít ica 
pone en estos aspectos , que la indagación se puede hacer 
demas iado comple ja . Los sujetos perc iben el m u n d o social dent ro 
de sus cond ic ionantes de c a m p o , desde su conc ienc ia t ienen una 
idea de lo que sucede, hacen ju ic ios y apl ican pr inc ip ios valorat i -
vos. En su relación de sujetos con el mundo , los sujetos t ienen 
una cons t rucc ión mental de la compos ic ión y organ izac ión de 
c a m p o del m u n d o en que v iven, en el la . ident i f ican t o d o t ipo de 
ob je to y de relaciones también a otros sujetos. Esta cons t rucc ión 
puede nombrarse c o m o un esquema operat ivo de representación 
de lo que el m u n d o es y, en este sent ido, del o rden social y de 
los poderes operantes en él. El sujeto t iene subjet ivamente una 
ub icac ión y caracter ización de orden social , posee un marco 
subjet ivo de la cul tura polít ica, t iene su cultura polít ica imaginaria. 
Esta cul tura es expl ic i table y tematizable, el sujeto la puede 
objet ivar en d iscurso, en textual idad l ingüística, y tamb ién puede 
opinar y reflexionar al respecto. 

Entre la d imens ión objet iva y la d imens ión subjet iva de la 
cu l tura polít ica existen co inc idenc ias y diferencias, encontrar las es 
de capi tal importancia; en las co inc idenc ias está un a juste del 
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c a m p o que d e b e ser anal izado con cu idado, y en las di ferencias 
un desajuste que tamb ién debe ser mot ivo de ref lexión atenta. Los 
c a m p o s son de t amaños dist intos, los sujetos tamb ién , el e jerc ic io 
de co inc idenc ias y di ferencias se ext iende a estas comparac iones 
posib les. El resul tado puede ser sorpresivo, las enseñanzas serán 
múlt ip les. 

Comp lemen ta r io a lo individual y lo co lect ivo en una d imens ión 
cot id iana y social , está lo histór ico. Aquí se obt iene toda la exten
s ión rica en mat ices y en in formación del análisis. En la parte 
objet iva se requiere de un t rabajo h istor iográf ico de reconst ruc
c ión de las cond ic iones anter iores que han c o m p u e s t o sucesivos 
marcos d e cul tura polít ica. En la parte subjet iva el p roceso de 
indagac ión se inscr ibe en el encuent ro c o n la memor ia , c o n el 
recuerdo y el o lv ido individual y colect ivo. El ma rco actual de 
órdenes sociales t iene antecedentes, aver iguar los es una tarea 
comp l i cada , desde un pun to de vista objet ivo es m u c h o lo que 
hay que restaurar para hacer visible el pasado, el t raba jo está 
med iado i r remediab lemente por la in terpretac ión. En la parte 
subjet iva, la memor ia es la del sujeto m ismo, si el pasado existe 
dent ro del ma rco de exper iencia del sujeto el asun to es trabajar 
c o n el recuerdo y el o lv ido de lo v iv ido, pero si no es así, es 
t rabajar c o n recuerdo y o lv ido de lo ind i recto y e laborado 
d iscurs ivamente c o n anter ior idad. En el punto de la subjet iv idad 
de los muer tos t o d o es arqueología, in terpretación, reconst rucc ión 
de c ó d i g o s y sent idos. El t rabajo de lo h is tór ico es m u y c o m 
pl icado, su suti leza es tal que de pronto t o d o puede parecer un 
cuento , un relato de horror o de hadas. El of ic io de histor iador es 
uno de los más difíciles de cuantos existen, y uno de los más 
fasc inantes. 

La cu l tura polít ica se const i tuye en esta propuesta en un 
ob je to pr imord ia l de la indagac ión. Conoc iendo la compos i c i ón y 
o rgan izac ión del o rden de relaciones entre sujeto y ob je to , se 
t iene la l lave de una mul t i tud de análisis subsecuentes al m u n d o 
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y a la v ida m isma en su estructura elemental de cons t i tuc ión . Pero 
falta aún un es labón para comple tar la propuesta. 

La cu l t u ra v i ta l 
La cu l t u ra p r o f u n d a d e l c a m p o 

El m u n d o m o d e r n o aparece grandi locuente, vital, veloz, a m 
bic ioso, bri l lante. Las representac iones de la v ida con temporánea 
están i luminadas c o n luz eléctr ica, p royectadas en una pantal la 
g igante de te levis ión, t ranspor tadas a mil k i lómetros por por hora 
en av ión supersón ico , i lustradas en t irajes de mi l lones de e jempla
res, consumidas por tarjetas de crédi to, t o d o g i rando a gran 
revoluc ión. T o d o el poder imaginable concen t rado en un lugar, en 
un p u ñ a d o de lugares, t oda la r iqueza dist r ibuida entre unos 
cuantos. El mar no es suf ic iente para representar la v ida de hoy, 
se requiere del espac io infinito, imagen a co lores en una ca l 
comanía que huela a fresa. Parece increíble po rque es increíble, 
el m u n d o c o n t e m p o r á n e o ha rebasado todas las imaginac iones, 
nos ha conver t ido a t o d o s en ac tores asombrados por el espec
tácu lo g rand ioso del m u n d o man ipu lado por el g ran poder. Y 
m u c h o de este poder no es inmedia tamente visible, pero sabemos 
que está ahí, que es el p roveedor de la com ida en el supermer
cado , que es el que dec ide una ley sobre asentamientos, que 
devalúa la moneda , que sube los precios. Pero t odo ese poder 
intu ido só lo es parte de o t ros poderes, casi invisibles, que no 
imag inamos, que v iven c o n nosot ros , que habitan en nosot ros, el 
poder que de legado const i tuye a ese ot ro que tan to nos im
presiona, un poder mayor en escala al más g rande poder 
existente hoy sobre el planeta, un poder que viene de le jos y de 
hace m u c h o t iempo. El poder que genera la v ida m isma a t ravés 
de los t i empos y de los espacios, el que ha cons t ru ido imper ios 
y los ha desvastado. La fuerza del o rden m ismo de la c o m -
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pos ic ión y la o rgan izac ión de la v ida socia l , la cu l tura en un 
sent ido p ro fundo. 

La idea de la cul tura pro funda ha es tado ahí desde hace 
t i empo , ha s ido mot ivo de ref lexión de f i lósofos y pensadores de 
d iversos t ipos . Es la idea de que más allá de la superf ic ie de la 
v ida social existen fuerzas que concen t ran y d i funden poder en la 
superf ic ie. El asunto así p lanteado t iene m u c h o s mat ices, los que 
van d e s d e una perspect iva soc io lóg ica que se p reocupa por la 
con t inu idad de la especie humana, hasta fo rmac iones ideo lóg ico-
metafís icas que medi tan sobre la existencia m isma d e los 
h o m b r e s sobre la t ierra. De cualquier manera el asunto es 
interesante y puede ser crucial para c o m p r e n d e r la v ida social . 

En el esquema bás ico de esta propuesta , la cul tura p ro funda 
es lo que v incula al su jeto y al ob je to en el sent ido. El sent ido es 
el cent ro de la cul tura vital o pro funda. El con tac to y re lación 
entre su je to y ob je to puede estar mot i vado por m u c h o s e lementos 
de neces idad o con fo rmac ión c i rcunstancia l , pero una vez 
es tab lec ido se intensif ica el e fecto que t iene sobre el su je to la 
re lación c o n el ob je to , y el efecto que t iene sobre el ob je to la 
acc ión del sujeto. Ob je to y sujeto, ent idades separadas al entrar 
en con tac to , entran en un p roceso de uni f icac ión, p roceso que 
cu lm ina c o n la incorporac ión del ob je to al su jeto y del su jeto al 
ob je to . El hecho es extraordinar io, un su je to es una serie de 
ob je tos sujet i f icados, la historia así lo muest ra . Pero lo que 
sucede c o n los ob je tos es también impor tante , hay ob je tos que 
t ienen la presencia de los sujetos con los que han ent rado en 
re lación, sean ob je tos conc re tos o imaginar ios; al entrar en 
con tac to c o n esos ob je tos se está en con tac to , tamb ién , con 
t o d o s los su jetos ob je t i f icados en él. La s i tuación no podría ser 
más sugerente e intensa. 

El f e n ó m e n o descr i to en el párrafo anter ior es la compos i c i ón 
del sent ido. Se ent iende que existen relaciones entre sujeto y 
ob je to c o n un enorme sent ido y otras que no lo t ienen. Toda 
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re lación de sujeto y ob je to puede llegar a tener un gran sent ido, 
la razón por la cual unas sí lo adquieren y otras no es la presen
cia de la cul tura vital, lo p ro fundo afecta a la superf ic ie. En cada 
re lación de c a m p o existe esta comun icac ión entre pro fund idad y 
superf ic ie, a lgunas relaciones están bañadas de sent ido, otras 
están impregnadas, otras son sent ido casi en es tado puro . Esta 
es la acc ión de la historia sobre el m u n d o actual . Detrás y por 
deba jo de toda la pirotecnia del m u n d o con temporáneo , de éste 
o de cualquier otro, está el sent ido ac tuando, el poder c o n 
cen t rado de la historia a fectando a los compor tamien tos actuales 
y sus cond ic iones de compos i c i ón y organización de c a m p o . 

El sent ido es el o t ro rostro de la historia, no el de los acón 
tec imientos y las sucesiones de si tuaciones, es la humanizac ión 
del m u n d o , es la herencia de siglos presente en un instante. No 
es la r iqueza material, no es el poder polít ico, es la conc ienc ia de 
t odo lo pasado y su valoración t ransi tando el t i empo y el espacio, 
hac iéndose presente cuando a lgo se dec ide, c u a n d o a lgo se 
valora, cuando a lgo impresiona, cuando a lgo se siente. 

La cul tura vital así entendida t iene varios niveles, el pr imero es 
el que permite entender el con tac to entre las diversas épocas y 
regiones sobre la d imens ión de superf icie de la historia. Es lo que 
pone en comun idad a los dist intos, su orden es el ideológ ico el 
de los valores, un marco ax io lóg ico operando sobre un cuadro de 
ob je tos . Aquí se pueden identif icar varios subniveles más. según 
la extensión de c a m p o que se considere. Lo central aquí es la 
va lorac ión de los objetos, el peso que c o m o historia t ienen en la 
v ida cot id iana y en la v ida social. Es el marco de valores que va 
más allá de los mapas si tuacionales pr imarios, sería lo que aun en 
los camb ios de superf icie cont inúa a tando las relaciones sociales 
en tan to relaciones humanas; seria lo que camb iando modi f ica la 
const i tuc ión central de todo, aunque en la superf icie muchas 
s i tuaciones permanezcan igual. El m u n d o rel igioso esta muy 
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ce rcano de este pr imer nivel, en ocas iones lo const i tuye por 
comp le to . 

El s e g u n d o nivel es más comp le jo aún , es aquel que c o m 
prendería a lo universal humano , a lo p ro fundamente humano , a 
lo más super ior y o rdenado . En el sent ido d e cul tura c o m o deter
minante, c o m o cond ic ionante , sería lo que cond ic iona de base 
t o d o c o m p o r t a m i e n t o humano , más allá de la historia y la 
geograf ía. El sustento argumentat ivo de este nivel es metafísico, 
conl leva en tonces la po lémica y part icular idades discurs ivas de 
este pun to de vista. 

La cu l tura vital se mueve en la d imens ión histór ica, su análisis 
requiere de un ejerc ic io de imaginac ión mayor , es intentar c o m 
prender los cond ic ionantes del mov imiento social que v incu lan lo 
actual c o n lo suced ido a través de m u c h o s años. Es el registro 
del inconsc iente co lect ivo, de la memor ia soc ia l ; es la c o m p r e n 
s ión d e la herencia de siglos en el sent ido que hoy t ienen las 
re lac iones de sujeto y ob je to . Al preguntarse por la cul tura vital se 
entra en con tac to c o n lo más pro fundo del a lma y del espíri tu, se 
con tac ta lo individual y lo co lect ivo en lo que t ienen de c o m ú n , la 
histor ia general . La cul tura vital lleva el análisis al ex t remo opues to 
y comp lemen ta r io de la descr ipc ión de la v ida, el sent ido de la 
v ida. Es por tanto parte de la tarea de un indagador de la v ida 
social . 

58 



B I B L I O G R A F I A 

A L B E R O N I , F r a n c e s o . Enamoramiento y amor, M é x i c o , Ed i to r ia l C e d i s a , 1986. 

A L O N S O , J o r g e . Lucha urbana y acumulación de capital, M é x i c o , E d i c i o n e s d e 

la C a s a C h a t a , 1980. 
A N D E R S O N , Ne is . Sociología de la comunidad urbana, M é x i c o , F o n d o d e C u l t u r a 

E c o n ó m i c a , 1965. 
A U S T I N , J . L Palabras y acciones, A r g e n t i n a , Ed i to r ia l P a i d ó s , 1 9 7 1 . 
B E T T I N , G i a n f r a n c o . L o s sociólogos de la ciudad, B a r c e l o n a , G u s t a v o G i l i , 1982 . 
B O U R D I E U , P ier re . A economía das trocas simbólicas, Sao Pau lo , Ed i to r i a l 

p e r s p e c t i v a , 1982 . 
B U C K L E Y , Wa l te r . L a sociología y la teoría moderna de los sistemas, B u e n o s 

A i res , A m o r r o r t u Ed i t o res , 1977. 
C L A V A L , Pau l . Espacio y poder, M é x i c o , F o n d o d e C u l t u r a E c o n ó m i c a , 1982 . 
C O N F U C I O . El centro invariable, M é x i c o , Ed i to r i a l Y u g , 1982 . 

D A M A T T A , R o b e r t o . A casa e a rúa, S a o Pau lo , Ed i to r i a l B ras i l i ense , 1985. 

D E C E R T A U , M i c h e l . L a escritura de la historia, M é x i c o , U n i v e r s i d a d I b e r o a m e r i 
c a n a , 1985 . 

DE IPOLA, E m i l i o . Ideología y discurso populista, M é x i c o , Fo l i os E d i c i o n e s , 1982. 
D E U T S C H , Karl W . L o s nervios del gobierno, B u e n o s A i res , Ed i to r ia l P a i d ó s , 1 9 7 1 . 
D O W S E , R o b e r t E. y J o h n A. H u g u e s . Sociología política, M a d r i d , A l i anza 

E d i t o r i a l , 1979. 

E C O , U m b e r t o . Tratado de semiótica general, M é x i c o , N u e v a I m a g e n - L u m e n , 
1978 . 

ESTFiADA, Lau ro . El ciclo vital de la familia, M é x i c o , Ed io r i a l P o s a d a , 1987 
F E R R A T E R , J o s é . Diccionario de filosofía, M a d r i d , A l i a n z a Ed i t o r i a l , 1984 . 

F O S S A E R T , Robe r t . A S o c i e d a d e , I. Una teoría geral, Río d e J a n e i r o , Zaha r 
E d i t o r e s , 1979. 

F O U C A U L T , M i c h e l . Microfísica del poder, M a d r i d , E d i c i o n e s d e la P i q u e t a , 1979. 
F O U C A U L T , M i c h e l . L a verdad y las formas jurídicas, B a r c e l o n a , G e d i s a , 1980. 
G A B A S , Raú l . J . Habermas: dominio técnico y comunidad lingüística, B a r c e l o n a , 

Ed i to r i a l Ar ie l , 1980. 
G A L I N D O , Lu is J e s ú s . Análisis del discurso del estado mexicano, M é x i c o , 
C I E S A S , 1984. 
G A L I N D O , Lu is J e s ú s et a l . L a antropología urbana y la computadora, M é x i c o , 

I 1MAS-UNAM, 1986. 

G A L I N D O , Lu is J e s ú s . Movimiento social y cultura política, C o l i m a , U n i v e r s i d a d 

d e C o l i m a , 1987. 

G A L I N D O , Lu is J e s ú s . Organización social y comunicación, M é x i c o , P r e m i a 
E d i t o r a , 1987. 

G E O R G E , P ier re . Geografía urbana, B a r c e l o n a , Ed i to r ia l A r ie l , 1977 . 

59 



G I M E N E Z , G i l b e r t o . Poder, estado y discurso, M é x i c o , U N A M , 1 9 8 1 . 
G O F F M A N , E r v i n g . Ritual de la interacción, B u e n o s A i res , E d i t o r i a l T i e m p o 

C o n t e m p o r à n e o , 1970 . 
G O F F M A N , E r v i n g . La presentación de la persona en la vida cotidiana, B u e n o s 

A i res , A m o r r o r t u E d i t o r e s , 1 9 7 1 . 
G O N Z A L E Z , J o r g e . Cultura(s), M é x i c o , U n i v e r s i d a d d e C o l i m a - U n i v e r s i d a d 

A u t ó n o m a M e t r o p o l i t a n a , 1986 . 
G R E I M A S , A . J . L a semiótica del texto, B u e n o s A i res , P a i d ó s , 1983 . 
H A N N E R Z , Ulf . Exploración de la ciudad, M é x i c o , F o n d o d e C u l t u r a E c o n ó m i c a , 

1986 . 

H E L L E R , A g n e s . Historia y vida cotidiana, B a r c e l o n a , E d i c i o n e s G r i j a l b o , 1972 . 
H I G G I N S , M i c h a e l J a m e s . Somos gente humilde; etnografia de una colonia 

urbana pobre de Oaxaca, M é x i c o , Ins t i tu to N a c i o n a l I n d i g e n i s t a , 1974. 
H U B P E R , B r u n o . Amor y contacto en el horóscopo, M a d r i d , Ed i t o r i a l B a r a t h , 1986. 
K A H N , J .S . ( c o m p i l a d o r ) . El concepto de cultura, B a r c e l o n a , Ed i t o r i a l A n a g r a m a , 

1975 . 
K A P L A N , D a v i d y R o b e r t M a n n e r s . Introducción critica a la teoría antropológica, 

M é x i c o , Ed i to r i a l N u e v a I m a g e n , 1979. 

K E L L E R , S u z a n n e . El vecindario urbano, M a d r i d , S i g l o XXI e d i t o r e s , 1975 . 
K E S S E L M A N , R i c a r d o . Las estrategias de desarrollo como ideologías, B u e n o s 

A i res , S i g l o XXI e d i t o r e s , 1973 . 
K L A P P E R , J .T . Efectos de las comunicaciones de masas, M a d r i d , Agu i l a r , 1974. 

L A P L A N T I N E , F r a n c o i s . L a s voces de la imaginación colectiva, B a r c e l o n a , 
Ed i to r i a l G r a n i c a , 1977 . 

L E F E B V R E , H e n r i . La revolución urbana, M a d r i d , A l i a n z a E d i t o r i a l , 1983 . 
L E N K , Kur t . El concepto de ideologia, B u e n o s A i res , A m o r r o r t u E d i t o r e s . 1974. 
L E W I S , O s c a r . L a cultura de la pobreza, B a r c e l o n a , C u a d e r n o s d e A n a g r a m a , 

1972 . 

L E W I S , O s c a r . Antropología de la pobreza, M é x i c o , F o n d o d e c u l t u r a e c o n ò m i c a , 

1982 . 

L O U R A U , R e n é . El estado y el inconsciente, B a r c e l o n a , Ed i to r i a l Ka i rós , 1980 . 

L O T M A N , J u r i , e t a l . Semiótica de la cultura, M a d r i d , Ed i to r i a l C á t e d r a , 1979. 

M A D U R O , O t t o . Religión y conflicto social en América Latina, M é x i c o , C e n t r o d e 

E s t u d i o s E c u m é n i c o s , 1980 . 

M A L I N O W S K I , B r o n i s l a w . L o s argonautas del Pacifico Occidental, B a r c e l o n a , 

E d i c i o n e s P e n í n s u l a , 1975 . 

M A N H E I M , J a r o l B. L a política por dentro, M é x i c o , E d i c i o n e s G e r n i k a , 1983. 

M A R X , Kar l . L a ideología alemana, M é x i c o , E d i c i o n e s d e C u l t u r a P o p u l a r , 1976. 

M A U S S , M a r c e l i . Introducción a la etnografía, M a d r i d , E d i c i o n e s I s t m o , 1974. 

M C C A R T H Y , T h o m a s . La feo r fa crítica de Jürgen Habermas, M a d r i d , Ed i t o r i a l 

T e c n o s , 1987 . 

60 



M C K I N N E Y , J o h n . Tipología constructiva y teoría social, B u e n o s A i res , A m o r r o r t u 
E d i t o r e s , 1968 . 

M E A D , G e o r g e He rbe r t . Espíritu, persona y sociedad, B u e n o s A i res , Ed i to r i a l 
P a i d ó s , 1968 . 

M O N T E F O R T E T O L E D O , M a r i o (Ed. ) . El discurso político, M é x i c o , U N A M - E d i t o r i a l 

N u e v a I m a g e n , 1980. 
M O R R I S , C h a r l e s . Signos, lenguaje y conducta, B u e n o s A i res , Ed i to r i a l L o s a d a , 

1962 . 
M O S E R , C A . e t a l . Imagen de la sociedad y conciencia de clase, C a r a c a s , M o n t e 

Av i la E d i t o r e s , 1970. 
O S A K A B E , H a q u i r a . Argumentacao e discurso politico, B ras i l , Ka i ros l iv rar ia e 

E d i t o r a , 1979 . 
P A R S O N S , T a l c o t t e t a l . Apuntes sobre la teoría de la acción, B u e n o s Ai res, 

A m o r r o r t u Ed i t o res , 1970. 
PAZ, O c t a v i o . Tiempo nublado, B a r c e l o n a , Ed i to r ia l Se ix Ba r ra i , 1983. 

P E C H E U X , M i c h e l . Hacia el análisis automático del discurso, M a d r i d , Ed i to r ia l 
G r e d o s , 1978 . 

P E I R C E , C h a r l e s S. O b r a lógico semiótica, M a d r i d , T a u r u s C o m u n i c a c i ó n , 1987. 
P E R E L M A N , C h a r l e s . L'empire rhétorique, París, V R I N , 1977. 
P R I E T O , Lu i s J . Pertinencia y práctica, B a r c e l o n a , Ed i to r i a l G u s t a v o Gi l i , 1976. 
R O S S I - L A N D I , F. et a l . Semiótica y Prax is , M a d r i d , A. A r r e d o n d o Ed i to r , 1973. 
R U D E , G e o r g e . Revue l ta p o p u l a r y c o n c i e n c i a d e - c l a s e , B a r c e l o n a , Ed i to r ia l 

C r í t i ca , 1 9 8 1 . 

R U P E R T I , A l e x a n d e r . L a rueda de la experiencia individual, M a d r i d , Ed i to r ia l Lu is 
C á r c a m o , 1986. 

S A M U E L , R a p h a e l (ed. ) . Historia popular y teoría socialista, B a r c e l o n a , Ed i to r ia l 

C r í t i ca , 1984. 
S E A R L E , J o h n . Actos de habla, B a r c e l o n a , Ed i to r i a l C á t e d r a , 1980 . 
S E M O , E n r i q u e ( c o o r d i n a d o r ) . México, un pueblo en la historia, M é x i c o , UAP y 

Ed i to r i a l N u e v a I m a g e n , 1982 . 
S H I B U T A N I , T a m o t s u . Sociedad y personalidad, B u e n o s A i res , Ed i to r ia l Pa idós , 
1970 . 
S C H W A R T Z , H o w a r d y Je r r y J a c o b s . Sociología cualitativa, M é x i c o , Ed i to r ia l 

T r i l l as , 1984 . 
T O N N I E S , F e r d i n a n d . Comunidad y asociación, B a r c e l o n a , E d i c i o n e s Pen ínsu la , 

1979 . 
U N I K E L , Lu is . El desarrollo urbano de México, M é x i c o , El C o l e g i o d e M é x i c o , 

1976 . 

V A N DIJK, T e u n . Estructuras y funciones del discurso, M é x i c o , S i g l o XXI Ed i t o res , 
1980. 

V E R O N , E l íseo (Ed. ) . El proceso ideológico, B u e n o s A i res , Ed i t o r i a l t i e m p o 
c o n t e m p o r á n e o , 1 9 7 1 . 

61 



VILAR, P ie r re . Iniciación al vocabulario del análisis histórico, B a r c e l o n a , Ed i to r i a l 
C r í t i ca , 1 9 8 1 . 

V IOL I , Pa t r i z ia y G i o v a n n i M a n n e t t i . L'analísis del discorso, I ta l ia, E s p r e s s o 
s t r u m e n t i , 1979 . 

W A T T S , A l a n . El camino del Tao, B a r c e l o n a , Ed i to r i a l Ka i ros , 1979 . 
W A T Z L A W I C K , Pau l et a l . Teoria de la comunicación humana, B u e n o s A i res , 

Ed i t o r i a l T i e m p o C o n t e m p o r á n e o , 1 9 7 1 . 
W O L F , M a u r o . Sociologías de la vida cotidiana, M a d r i d , E d i c i o n e s C á t e d r a , 1982 . 
Z E I T L I N , I r v ing . Ideología y teoría sociológica, B u e n o s A i res , A m o r r o r t u E d i t o r e s , 

1979 . 

62 



COLECCION HUELLA 

Números en existencia 

Número 12 La construcción informativa del acontecer 

El terremoto de México en los diarios de Lima 
Raúl Fuentes Navarro 

Número 13 La religiosidad universitaria. El caso de Jalisco 

Pablo Lasso Gómez 
Número 14 El significado sociocultural de las nuevas 

tecnologías de comunicación 

Carlos Corrales Díaz 
Número 15 Los caminos de la semiótica (ortodoxos y 

liberales). 2a. edición. 

Xavier Gómez Rob ledo 
Número 16 Destilación solar 

Juan Jorge Hermosi l lo 
N ú m e r o 17 Algunas condiciones para la investigación científica 

de la comunicación en México 
Raúl Fuentes Navarro 
Enr ique E. Sánchez Ruíz 

Número 18 Los latines de EL NOMBRE DE LA ROSA en español 
Xavier Gómez Robledo 
Gabriel Carri l lo Cázares 



Esta e d i c i ó n c o n s t a 
d e 5 0 0 e j e m p l a r e s y se t e r m i n ó 

d e i m p r i m i r en o c t u b r e d e 1990 . 
L a e d i c i ó n e s t u v o a c a r g o d e 

C e c i l i a He r re ra d e Fél ix . 
D e p a r t a m e n t o d e E x t e n s i o n Un ive rs i ta r i a 

d e l ITESO. 






	INDICE
	LA ETNOGRAFIA HACIA UN MODELO GENERAL DE METODO Y TEORIA
	La propuesta etnográfica. Lógica y método
	El modelo desde lo macro La sociedad
	El modelo desde lo micro. El individuo

	LA COMPOSICION Y LA ORGANIZACION DE LA VIDA URBANA VIDA COTIDIANA, VIDA SOCIAL E HISTORIA
	Organización y composición social. El todo y las partes
	Vida cotidiana y vida social. Lo individual y lo colectivo contemporáneos
	Historia individual e historia social. El movimiento de lo micro y de lo macro

	EL MOVIMIENTO SOCIAL Y LA ACCION SOCIAL POR EL CONTACTO ENTRE SUJETOS Y OBJETOS
	El movimiento. El mundo de la libertad
	El movimiento social contemporáneo
	El movimiento social en sentido histórico

	LA CULTURA VIDA Y ORDEN. PERCEPCION, MEMORIA Y SENTIDO
	La cultura. El mundo de la determinación
	La cultura política. La cultura elemental del campo
	La cultura vital. La cultura profunda del campo

	BIBLIOGRAFIA
	COLECCION HUELLA
	Números en existencia


